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El presente TFG, dirigido y tutorizado por el profesor José A. Munita Loinaz, 
nos acerca al conocimiento diplomático de la cancillería real de Teobaldo I de 
Navarra (1234-1253), primer monarca de la estirpe de los condes de Champaña. 
Enmarcado este TFG dentro del interés conjunto de la Historia Medieval y de las 
Ciencias y Técnicas Historiográficas (CC.TT.HH.), juega un papel decisivo en la 
oportunidad que tienen nuestros alumnos en acercarse al final de sus estudios de 
Grado al conocimiento de la metodología de investigación en estas disciplinas. Es 
necesario advertir, por tanto, que este trabajo se plantea como parte de un estudio 
posterior que, cuando se ultime por completo, pueda ser integrado y presentado en 
una publicación conjunta de sus propios intervinientes. 
Por su parte, ya como TFG que es, se aborda el estudio de la diplomática real 
navarra de forma singular, independiente y delimitada, pero sabiendo además que 
nace para ser la parte de un todo mayor, por lo que necesariamente debe seguir un 
patrón de estructura y contenidos que se pueda integrar en el seno del estudio final 
resultante. En concreto, este trabajo nos aproxima a los usos cancillerescos del 
primero de los monarcas de la dinastía de Champaña: Teobaldo I (1234-1253). 
Sin embargo, el resultado último –ya de cara al estudio conjunto– incluirá también 
el análisis de los reinados de Teobaldo II (1253-1270) y Enrique I (1270-1274).  
Por lo tanto, el análisis diplomático de cada uno de estos reinados, comparte 
un mismo esquema tripartito, donde los aspectos históricos (cap. 1 y 3) arropan lo 
sustancial del estudio diplomático (cap. 2), con tres apartados específicos: 1) Las 
fuentes documentales: los fondos archivísticos; 2) La compilación documental: las 
ediciones diplomáticas; 3) Las pautas cancillerescas durante Teobaldo I, que trata 
de revelar los caracteres diplomáticos –externos e internos– de su documentación, 
núcleo central del trabajo. Las conclusiones, bibliografía empleada y un necesario 
anexo gráfico, completan los contenidos del presente TFG. 
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El objetivo de este trabajo es, empleando la metodología diplomática, realizar un 
estudio sobre un conjunto documental de archivo, en este caso concreto, los diplomas 
expedidos por la propia cancillería real de Teobaldo I de Navarra, perfilar sus caracteres 
siguiendo las pautas empleadas recientemente por Marina KLEIN (2015). 
La fuente principal para la realización del trabajo es la Colección diplomática de 
los Reyes de Navarra de la dinastía de Champaña. Teobaldo I (1234-1253), obra que 
fue realizada por Margarita MARTÍN GONZÁLEZ y publicada por la Sociedad de Estudios 
Vascos en 1987. Se trata de una edición en la que se publican todos los documentos 
conocidos acerca de su reinado, gran parte de los cuales se conservan en el Archivo 
Real y General de Navarra. Como apoyatura bibliográfica, en lo histórico nos han sido 
útiles dos publicaciones que versan sobre de la Navarra medieval, en concreto la obra 
clásica de José María LACARRA (1972 y 2000) y también la monografía sobre la dinastía 
de Champaña de M.ª Raquel GARCÍA ARANCÓN (2010). Asimismo, para temas de índole 
diplomática hemos recurrido al estudio –publicado en 1984– por un especialista en la 
materia, el profesor Ángel CANELLAS LÓPEZ: La cancillería del reino de Navarra desde 
Teobaldo I a Blanca, que ha servido de soporte principal a este trabajo. En buena parte 
el objetivo del trabajo ha sido también subsanar posibles vacíos, partiendo de la directa 
consulta y valoración de los documentos publicados, cubriendo así nuestro particular  
interés diplomático e histórico con el recurso sistemático a la información de archivo.  
A tenor del interés diplomático, el trabajo pretende añadir un estudio más profundo 
y crítico en los usos cancillerescos de la dinastía de Champaña, más en concreto del 
reinado de Teobaldo I (1234-1253), que nos conduzca a saber reconocer lo esencial de 
las pautas diplomáticas empleadas durante esta época en Navarra y que, en buena 
medidad, fueron introducidas a imagen y semejanza de la cancillería real francesa. Unas 
pautas cancillerescas que, como se verá, parten de trasladar a Navarra la organización 
burocrática, tanto de sus oficinas y oficiales –bajo la jefatura del canciller–, así como de 
cumplir con un proceso de elaboración –la génesis documental– que sigue un proceso 
regulado. A partir de aquí, este trabajo se centra en los elementos que intervienen en la 
producción y factura documental, tanto a partir del análisis de sus caracteres externos 
como internos. En Diplomática se conocen por «caracteres extrínsecos» a los que sólo 
son apreciables a partir de los propios originales de la época, pues son elementos que 
forman parte de la materialidad misma del diploma (el soporte sobre el que se escribe, 
la escritura que nos muestra, la dimensión de la pieza, su manera de validar, etc.). Por su 
parte, los «caracteres intrínsecos» nos pueden ser revelados igualmente a través de una 
copia, siempre que sea portadora de los mismos contenidos originales, pues en este caso 
su materialidad no consigue transformar lo sustancial de un texto –ya sea su lengua, su 
estructura, sus fórmulas, etc.– ni las funciones del documento, que de ordinario está en 
relación con su tipología y los asuntos tratados. De este modo satisfecho el objetivo 
diplomático, el interés histórico –el del medievalista– deviene por sí mismo. Así es que 
al profundizar en el organigrama de una cancillería, no dejamos de hacer Historia.  
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1. MONARCA Y REINO: TEOBALDO I REY DE NAVARRA (1234-1253) 
A la muerte de Sancho VII el Fuerte en 1234, Navarra quedaba sin sucesor al trono. 
Por temor a que el reino cayera en manos aragonesas, los ricoshombres y caballeros 
navarros –apoyados por sus fueros– escogieron como sucesor a su sobrino Teobaldo I, 
hijo de Blanca y el conde de Champaña. Aun con todo, Teobaldo I era un extranjero en 
Navarra, un noble francés que no conocía ni sus tradiciones ni sus leyes, por lo que su 
aceptación y confluencia con el sentir de los navarros supuso un intrincado camino 
hacia una relativa consolidación dinástica (LACARRA, 2000: 140-141).  
1.1. La instauración de la dinastía de Champaña en Navarra 
En 1194 Sancho VII llegaba al trono de Navarra. Desde los primeros años de su 
reinado, desconfiaba de los reyes Alfonso VIII de Castilla y Alfonso II de Aragón, lo 
que lo llevó a pactar con los almohades. A la muerte de Alfonso II en 1196, su esposa 
Sancha estableció acuerdos con Castilla, quedando más expuestos sus otros vecinos. De 
este modo, en solitario, Alfonso VIII atacaría Navarra en 1199 apoderándose de los 
territorios de Guipúzcoa y Álava, que ya nunca más regresarían a manos navarras. 
Mientras, en busca de ayuda, Sancho VII busca renovar los acuerdos con Al-Nasir.  
Del viaje a Marruecos, Sancho obtuvo riquezas que –entre otras cosas– le sirvieron 
para establecer un acuerdo con Pedro II de Aragón, que actuaría como protector ante el 
afán anexionista de Castilla. En 1210 se dan por finalizados los acuerdos establecidos 
entre los reinos hispanos y los almohades, por lo que Alfonso VIII persuade al papa 
para predicar una Cruzada en que participen los reinos cristianos, que en 1212 y gracias 
a la campaña de Las Navas de Tolosa saldrían victoriosos. Al morir Pedro II en 1213 y 
Alfonso VIII en 1214, Sancho VII de Navarra optaría por una política no agresiva hacia 
Castilla y de clara aproximación con Aragón, fortaleciendo sus fronteras y combatiendo 
a los musulmanes hasta su reclusión en Tudela. A los setenta años Sancho VII carecía 
de descendencia legítima, por lo que su sobrino Teobaldo, hijo de su hermana y del 
conde Teobaldo III de Champaña, parecía ser la única opción legítima, por lo que madre 
e hijo estuvieron siempre atentos a los asuntos de Navarra.  
Sin embargo, los planes no fueron todo lo bien que cabía esperar. En 1224, el ya 
conde Teobaldo IV, tentado por sus aspiraciones al trono navarro, se alió con Guillermo 
de Moncada –vizconde de Bearne– para ocupar el reino, toda vez que muriera su tío. 
Sancho se había vuelto receloso y desconfiado. Teobaldo no contaba con el apoyo del 
obispo Remiro, secundado por Guillermo, un bastardo del monarca. Es en este contexto 
político cuando se fragua el prohijamiento mutuo entre el anciano rey Sancho VII de 
Navarra y el joven Jaime I de Aragón, algo que a todas luces favorecía al más joven de 
los dos, pues el acuerdo –firmado en febrero de 1231–, designaba heredero en ambos 
reinos al que sobreviviera de entre los dos. El 7 de abril de 1234 moriría Sancho VII en 
Tudela, tanto el rey de Castilla como el de Aragón se apresuraron a tomar posiciones 
amenazantes sobre Navarra. Este peligro llevó a una comisión de nobles a reclamar con 
urgencia a Teobaldo I como sucesor al trono. Así comienza lo que sería, en orden a lo 
político, el intrincado reinado de un monarca extranjero (LACARRA, 1972b: 91-127). 
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1.2. El intrincado reinado de un monarca extranjero 
Tal y como sostiene el profesor LACARRA, en 1234, más por el temor de los reyes 
vecinos que por el amor al nuevo príncipe, el conde Teobaldo de Champaña, fue reque-
rido en Provins a tomar posesión del reino, cosa que aceptó de buena gana. De este 
modo, ya el 5 de mayo el nuevo candidato hacía su entrada en Pamplona y tres días 
después era alzado como rey y reconocido tras jurar los fueros. La unanimidad de los 
navarros supo rechazar las injerencias extrañas. Aun con todo, los reinos vecinos no se 
aprestaron a recocer la nueva situación. El rey Jaime I de Aragón ocupó los castillos y 
las plazas –salvo Petilla de Aragón– que previamente, en el acuerdo mutuo de 1231, los 
había entregado como fianza al rey Sancho, mientras que por la vía legal defendía su 
posición como heredero legítimo. Por su parte, Fernando III de Castilla –mucho menos 
comprometido con este último asunto de la herencia– bien pudo aprovechar la ocasión 
para intrigar contra Teobaldo y obstaculizar el afianzamiento de la nueva dinastía, para 
dividir el país con la posterior finalidad de poder intervenir militarmente. 
A la vista de este complejo panorama político, ya desde su coronación Teobaldo I 
adoptaría una actitud diplomática y no belicista con sus reinos vecinos. Sus primeros 
movimientos en el ámbito político, usando de intermediaria a la Iglesia, le llevaron a 
pactar una tregua de cuatro años con Jaime I de Aragón (Burgui, 13 octubre 1234), por 
la cual, de no mediar otra solución y al final del plazo, serían entregados las plazas 
aragonesas a cambio de poner fin al problema, lo que implícitamente y de hecho era 
tanto como reconocer al conde Teobaldo como rey de Navarra. Realmente, por aquella 
misma época, el monarca aragonés Jaime I –de sobrenombre «el Conquistador»– estaba 
lo suficientemente ocupado con su campaña levantina, por lo que no le vino nada mal 
liquidar el tema en paz. Por otra parte, la injerencia castellana fue tratada por la vía 
diplomática. Es así que se acordó –a iniciativa navarra– el matrimonio de su hija Blanca 
con Alfonso (X), hijo de Fernando III de Castilla, de tal forma que si Teobaldo I moría 
sin descendencia, Navarra pasaría a manos castellanas. Este acuerdo con Castilla sería 
de poca validez, ya que poco tiempo después Teobaldo I haría el mismo acuerdo con el 
rey inglés. Este tampoco se llegaría a materializar ya que, finalmente casaría a su hija 
con el hijo del rey de Francia. A pesar de no llevarse a cabo este matrimonio pactado 
para la princesa Blanca con el heredero Alfonso, sirvió para apaciguar las pretensiones 
del rey castellano y permitir a Teobaldo asentarse en el trono de Navarra. 
En el orden interno tampoco tuvo un fácil inicio. Teobaldo gobernaba sus territorios 
condales de una forma personal, con una corte plegada a su voluntad, sistema con el que 
pretendía gobernar también en Navarra. Pero los naturales, poco afectos a este nuevo 
sistema, se unieron en torno a los poderosos del reino, el grueso de la Iglesia y la alta 
nobleza navarra, junto con las juntas de infanzones. El nuevo monarca fue acusado de 
contrafuero y la tensión emergió. El problema era, que Teobaldo no había llegado a 
comprender las antiguas leyes forales que juró defender. Esto condujo necesariamente a 
la puesta por escrito del «Fuero General», encargando el tema –a comienzos de 1238– a 
una comisión de notables compuesta por diez ricos hombres, veinte caballeros, diez 
clérigos, con el rey y el obispo a la cabeza. La norma limitaría así los excesos. 
Documentación del reino de Navarra.  Diplomática real de Teobaldo I (1234-1253) 
TFG. Curso 2015-2016.   Amaia ARÓSTEGUI ZUZA 
7 
 
A pesar de querer poner letra al fuero, algunas costumbres no se solucionarían 
pronto y originaron problemas, como el de los infanzones navarros que le llevaron a 
Teobaldo I a establecer una ordenanza –muy poco afortunada– por la que los hidalgos 
debían demostrar nobleza presentando el juramento de tres infanzones y tres caballeros. 
La ordenanza fue duramente rechazada, pues contrariaba una costumbre mucho menos 
exigente, y esto le llevó a Teobaldo I a buscar nuevamente el apoyo de la Iglesia para 
hacer valer su voluntad. La ayuda del papa Gregorio IX tuvo como contraprestación el 
compromiso real de asistir a la Cruzada de Acre, y al mismo tiempo esta circunstancia 
revelaba dos cosas: que el talante del conde Teobaldo tenía muy interiorizado el común 
gobierno de todos sus dominios, ya fueran en Champaña como en Navarra; y además, 
que estaba decidido a ligar por siempre a su propia estirpe –por cualquier vía parental– 
con tal de no perder nunca la continuidad de la soberanía real sobre Navarra. 
«Las aprensiones de los ricos hombres no carecían de fundamento. Cuatro 
meses después de tomado este acuerdo –en mayo de 1238–, Teobaldo, que se 
preparaba para ir de Cruzada, redactaba un testamento secreto en el que instituía 
herederos en el reino de Navarra a su hija Blanca y al marido de ésta, y si el rey o 
su hija morían sin descendencia legítima, le sucedería su hijo natural Nicolás» 
(LACARRA, 1972b: 143).  
De este modo, en 1239 el rey Teobaldo I marcharía en campaña a Tierra Santa, 
cumpliendo así con la nueva Cruzada predicada por el papa Gregorio IX, lo cual le 
reportaba la inviolabilidad de sus fronteras –tanto en Francia como en Navarra– al igual 
que a su soberanía real y condal, amparado todo bajo la pena de excomunión por la 
Santa Sede, a la cual los monarcas cristianos debían obediencia y amparo. Justo en el 
trance de partir de Cruzada, este «rey trovador» compuso tres canciones incitando a la 
gente a sumarse a tal empresa. Más allá del éxito que tuvieran sus estrofas basadas en el 
proselitismo de inspiración papal y raíces cristianas, sus contenidos y forma nos revelan 
algo de su temperamento y condición natural: fue un monarca capaz de plantearse el 
morir por Dios (aspira con ir al Paraíso), incluso guiado por la venganza y el uso de las 
armas (Guerra Santa) que no hace otra cosa sino restituir para el Altísimo todo cuanto 
los infieles arrebataron a Cristo (Santos Lugares); expresado todo esto con singular 
pasión y en francés, que era su lengua. Recordemos aquello que sostienen los naturales 
navarros al prestar fidelidad a estos reyes «de lejano país y extraño lenguaje».  
 En 1240, Teobaldo I regresaría aclamado a Francia, sano y salvo de la Cruzada. 
Luego permaneció asentado en sus dominios condales hasta 1243. En adelante, sus 
contados viajes a Navarra se alternaron con sus estancias en Champaña. Las crispadas 
relaciones con el obispo Pedro Ximénez de Gazólaz (1242-1266), junto a las fricciones 
con el rey de Inglaterra a cuenta de la Gascuña –acentuadas a partir de 1243– acarrearon 
su aproximación al vizconde de Soule, fueron los episodios políticos más relevantes de 
su ulterior período. En 1253 regresaría de su último viaje a Francia para morir en 
Pamplona ese mismo verano, el día 8 de julio donde terminaría por ser enterrado en la 
catedral. A su muerte le sucedería su hijo Teobaldo (II), de apenas 14 años, el mayor de 
una numerosa prole tenida con Margarita de Borbón (LACARRA, 1972b: 131-162). 
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2. DIPLOMÁTICA REAL DE TEOBALDO I: LOS MANUSCRITOS DE UN REINADO 
Al referirnos a los manuscritos de un reinado, el de Teobaldo I, queremos acotar un 
objeto y un tiempo concretos. Estos no son otros distintos a la figura de Teobaldo I que, 
como rey de Navarra, rigió su destino político desde 1234 a 1253, al margen que ya 
antes –desde la muerte de su padre Teobaldo III de Champaña en 1201– y hasta su 
propia muerte viniera ejerciendo la condición de conde en sus dominios champañeses, 
en tal caso como Teobaldo IV. Esta documentación está fuera de ser abordada en este 
trabajo, que se propone estudiar los usos de la cancillería real de Teobaldo I. 
Pues bien, los documentos navarros del reinado Teobaldo I llegan a ser un total de 
158 diplomas, siendo así 57 los originales (c. 36%), 101 las copias (c. 64%), repartidos 
en apenas dos décadas. Su presencia es claramente irregular en el tiempo, alternando los 
periodos de amplios vacios, coincidentes con los viajes del rey al exterior  –por ejemplo 
entre junio de 1238 y mayo de 1243–, que aparecen flanqueados por una presencia 
documental continuada durante sus estancias en Navarra (v. ANEXO. Cuadro 1).  
Siguiendo con el caso que nos ocupa, nuestro rastreo documental ha ido mucho más 
allá, pues se ha extendido también a las 283 piezas aún conservadas, entre arquetipos y 
versiones, 158 y 125 respectivamente, que interesan para completar el rastreo de fondos 
archivísticos (v. ANEXO. Cuadro 2). Por lo tanto, en términos históricos, estamos 
hablando de 158 diplomas diferentes, justo los editados en la colección diplomática de 
Margarita MARTÍN de 1987. Estamos pues ante una masa documental compuesta por 
158 piezas distintas, que abarcan un arco cronológico de 19 años y 4 meses, de entre 
abril de 1234 a julio de 1253, lo cual nos da una ratio de unos 8 documentos por año. 
Comparativamente, esto viene a significar, en términos relativos, un cierto incremento 
de lo que se conserva y conoce para épocas inmediatamente anteriores. Si tenemos en 
cuenta la documentación de Sancho VII el Fuerte, ésta se cifra en 260 diplomas reparti-
dos en cuatro décadas, los años que van de 1194 a 1234 (JIMENO JURÍO, 2008), uno de 
los reinados más largos que se conoce, lo que significa aún con todo una ratio de 6,5 
documentos por año. Así que hay un incremento de 1,5 piezas por cada año, lo cual no 
es poco ni demasiado, pero pudiera esperarse algo más atendiendo al desdoble territorial 
producido entre el reinado de Sancho el Fuerte y de Teobaldo I.   
La introducción de una dinastía extranjera en Navarra pudo suponer –al menos 
potencialmente– un aumento de la producción documental de los condes de Champaña, 
pues a la gestión ordinaria llevada hasta entonces en Francia, se añadía la necesidad de 
gestionar su recién incorporado reino de Navarra. Ahora bien, el hecho de partir de una 
colección diplomática que recopila sólo la documentación de Teobaldo I como rey de 
Navarra, siendo correcta y lógica, limita mucho el poder profundizar sobre este tema, si 
bien parece que ambas cancillerías funcionaron como administraciones estancas, cada 
cual con sus propios oficiales y cada una escribe en su propia lengua administrativa. 
Con todo, los usos administrativos franceses se filtraron en muchos otros aspectos y 
cambiaron los usos diplomáticos tradicionales del Viejo Reino. Al parecer, atendiendo a 
lo conservado en el Archivo Real y General de Navarra (AGN), son muy pocos los 
escritos que desde Navarra se cursan para la Champaña y viceversa.  
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2.1. Las fuentes documentales: los fondos archivísticos 
A tenor de lo ya apuntado, los documentos conservados sobre Teobaldo I proceden 
principalmente de lo conseguido reunir en Navarra y, concretamente, de lo depositado 
en Pamplona en su Archivo Real y General. Si nos limitamos a conocer, ya sólo, la 
procedencia de los 158 arquetipos, vemos que 145 (c. 92%) está en el AGN, mientras 
que sólo 13 (c. 8%) tienen otras procedencias distintas que, pese a todo, no son distantes 
y afecta a otros cinco archivos navarros (ACP, ACT, ACªR, AMP y AMT), salvo para 
los tres diplomas del AHN de Madrid. Si en el cálculo introducimos las versiones, hasta 
el total de 283 piezas, su concentración es aún mayor en favor del AGN.   
A) Archivo Real y General de Navarra (AGN) 
Es sin duda alguna el gran depósito documental del Viejo Reino. Es heredero de 
otros varios archivos históricos, lo que le confiere hoy en día su carácter facticio. En él 
han terminado por depositarse, en forma de secciones, los fondos –entre otros– del 
Archivo del Reino, Cortes y Diputación, de la Cámara de Comptos, de los Tribunales 
Reales, del Virreinato de Navarra, de Clero y Beneficencia, así como se localizan no 
pocos archivos municipales y particulares. Una rica colección de Códices y Cartularios 
completa esta gran tarea de preservación documental reunida durante siglos. Algo que 
no en vano supone un gran orgullo para Navarra y su gente (LACARRA, 1956: 5-6). 
El Archivo Real y General de Navarra, tradicionalmente conocido y citado como 
AGN, inició su nueva andadura con el cambio a su actual sede en el año 2003, aunque 
sus instalaciones no abrieron sus puertas a los investigadores hasta el 17 de mayo de 
2004. Ubicado ahora en el casco viejo de Pamplona, ocupa su antiguo Palacio Real, sito 
en la calle Dos de Mayo, s/n. El moderno edificio rehabilitado como archivo por el 
arquitecto Rafael Moneo, aloja en sus modernos depósitos más de 20.000 mts. lineales  
de documentos comprendidos entre los siglos IX y XX (HERREROS, 2003). El anterior 
emplazamiento que conoció el AGN fue el edificio construido ad hoc –en 1898– por el 
arquitecto Florencio Ansoleaga, junto al Palacio de la Diputación Foral, que permaneció 
en funcionamiento hasta la inauguración de la nueva sede y que, sin duda, es un enclave 
de la ciudad que guarda y atesora nostálgicos recuerdos de toda una época vivida por 
varias generaciones de investigadores (MUNITA, 1982: 111).  
Durante la época de los Champaña, la documentación expedida por esta dinastía de 
tradición francesa, se relacionaba con autoridades territoriales (merinos, bailes y otros 
oficiales), los ingresos ordinarios (pechas y rentas reales) y los balances contables de las 
cuatro merindades de entonces. También se registraban las rentas de peajes y cuentas de 
la administración de justicia. Gran cantidad de los documentos más importantes de la 
sección de Comptos, fueron copiados a finales del siglo XIV, en un cartulario al que 
llamarían Cartulario Magno, consiguiendo reunir buena parte de la documentación de 
los monarcas de la dinastía de Champaña. A partir de la dinastía de los Capetos, se 
amplían los comptos reales para recoger los balances generales de la propia Tesorería 
del Reino, lo que servirá para rendir cuentas ante el rey de Francia, lo que acabaría 
dominado luego la sección entera (OSTOLAZA, 2014: 125-130).  
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a) Documentos de Comptos  
En torno a la documentación procedente de la vieja Cámara de Comptos, organismo 
hacendístico del reino de Navarra que cobró especial impulso a partir de 1365 por obra 
del monarca Carlos II de Evreux, se reúne también otra mucha documentación real que 
–en época incierta, caso del Archivo Real– pasó a fundirse con el de la propia Cámara, 
salvo la parte –sin duda importante– que los monarcas privativos se llevaron consigo, en 
1512, tras la conquista del Reino por Fernando el Católico (MARTINENA, 1997: 81).  
Desde c. 1270, pero con mayor presencia durante los siglos XIV y XV, los comptos 
de Navarra adoptarían un doble formato, base de su ulterior clasificación archivística, 
esto es: por una parte los documentos de comptos, aquellas piezas originales (o copias 
acreditadas) aportadas por los recaudadores reales (los recibidores) en el ejercicio de 
sus cometidos hacendísticos por cada merindad y distrito, en donde no son escasas las 
exenciones, privilegios y demás reconocimientos fiscales emitidos por los monarcas (en 
su ausencia los senescales o gobernadores); y por otra parte, los registros de comptos, 
asientos contables reunidos y copiados en gruesos volúmenes de mano de los agentes de 
la tesorería (los oidores), bajo el control del Tesorero (ZABALO, 1973: 121-150).  
Por su naturaleza diplomática, los documentos y los registros, aun siendo fuentes 
históricas gozan de un distinto tratamiento, por lo que para nuestro cometido sólo nos 
interesan en esta ocasión los documentos de comptos emitidos y manejados durante el 
reinado de Teobaldo I. Si revisamos nuestra contabilidad documental, vemos que esta 
serie de comptos aporta 53 documentos (33,54% del total de 158), 43 originales y 10 
copias, además de otras 20 versiones más de las anteriores (v. ANEXO: Cuadro 2).    
b) Cartularios Reales  
Estos cartularios o libros de copias documentales (códices diplomáticos) guardan 
escrituras de los siglos XI (c. 1007) y XIV (1384). En un principio, su nomenclatura 
generaba algunos equívocos, pues con el nombre de Cartulario Magno se conocía a la 
fusión de los ahora llamados cartularios I y II, los otros dos pasaron a ser el III y IV 
(IDOATE, 1974: 7-10). Del cartulario I, probablemente el más rico de los cuatro, se ha 
publicado una muy pulcra edición (RAMÍREZ VAQUERO, 2013), y contiene documentos a 
partir del siglo XI. Se trata de un códice en pergamino de 295 pp., encuadernado en el 
siglo XIV. El cart. II, de similar factura al anterior, es de 242 pp., y lleva intercalados 
documentos de 1278-1282 de Felipe III el Atrevido. En cuanto al III, también llamado 
Cartulario de Teobaldo I, manuscrito en pergamino de 288 pp., está decorado con 
títulos en rojo, y nos consta el nombre del autor de la copia: Pedro Fernández, notario 
de Tudela en 1237. El cart. IV y último, es una copia parcial y coetánea del anterior, 
pues su contenido coincide entre las pp. 44 y 211 de aquel, aunque resulta ser un 
manuscrito en pergamino más breve, de tan sólo 150 pp. –con adiciones hechas en 
papel– que aporta unas pocas novedades sobre el cart. III y nos ofrece parecidas carac-
terísticas gráficas al anterior. Según parece, este códice fue reencuadernado en Madrid 
en 1619, salvándolo así de su total destrucción (MARTINENA, 1997: 345). 
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A los efectos de nuestra contabilidad, estos cuatro Cartularios Reales, reúnen la 
mayor parte de los diplomas relacionados con el reinado de Teobaldo I. Entre los 
arquetipos sumamos 89 diplomas (56,32% del total de 158), repartidos del siguiente 
modo: son 20 las pizas contenidas en el cart. I, 2 en el cart. II y 67 en el cart. III. Si 
nuestras observaciones se extienden también a las versiones, estos cartularios aportan 
96 piezas (76,80% del total de 125). Por lo tanto, el Cartulario Real III, o Cartulario de 
Teobaldo I, es fuente primordial para este reinado; que en paralelo tiene su réplica en el 
cart. IV para dar soporte a las versiones (v. ANEXO: Cuadro 2).  
En cualquier caso, la documentación procedente del AGN, tanto a través de los 
Documentos de Comptos o de los Cartularios Reales, ya sea para aportar el cuerpo a los 
arquetipos o advertir diferencias a través de sus versiones, tiene un peso fundamental en 
la colección diplomática de Teobaldo I (MARTÍN GONZÁLEZ, 1987: 7-8). 
c) Otras secciones del AGN  
Más allá de lo ya detallado para estos dos fondos, la documentación de Comptos y 
los Cartularios Reales, este AGN nos ofrece algunas piezas más, un aporte total de otros 
6 documentos (sólo un 3,79% del total de 158), que se reparten del siguiente modo: 3 
arquetipos, dos proceden de la sección de Clero (CD, 116 y 158) y otro del fondo de 
Municipios (CD 153); y otras 3 versiones, todas ellas de la serie de Papeles Sueltos. 
Dentro de este modesto aporte, lo más notable procede de Clero, sección compuesta a 
partir de las leyes desamortizadoras de 1835, donde podemos encontrar uno de los 
últimos diplomas otorgados por Teobaldo I. Se trata del original emitido el domingo, 
fechado en Pamplona el 30 de marzo de 1253, por la que el monarca concede al hospital 
de Roncesvalles un término en Aézcoa, en el Valle de Erro (CD 158). 
B) Otros archivos históricos 
La compilación documental sobre Teobaldo I se completa con la aportación de 
otros fondos navarros, los archivos eclesiásticos y los municipales, a los que se suma 
alguna que otra pieza localizada fuera de Navarra. Suman un pequeño conjunto de 13 
piezas originales, 10 localizadas en la Comunidad Foral y 3 más en Madrid.  
Su mayor aportación se hace desde el Archivo Colegiata de Roncesvalles (ACªR), 
con 5 documentos (CD 63, 75, 102, 136 y 137), que ya habían sido editados antes por 
Mª Isabel OSTOLAZA (1978: docs. 83, 95, 98, 134 y 135). Le sigue luego con 2 diplomas 
más el Archivo Catedral de Tudela (ACT), otros 2 del Archivo Municipal de Pamplona 
(AMP), y una pieza suelta del Archivo Municipal de Tudela. 
El Archivo Histórico Nacional (AHN, Madrid), único archivo foráneo a Navarra, 
presenta un aporte muy selecto, todo él procedente de su sección de Clero (CD, 35, 86 y 
135). El primero data de noviembre de 1236, fechado en Olite, por el que se dona a los 
sanjuanistas de la encomienda de Casanueva una pieza en Funes. El segundo es el 
testamento secreto que hace Teobaldo I, en mayo de 1238, antes partir a la Cruzada. 
Finalmente, el tercero corresponde a una donación hecha por el monarca, fechada en 
Mendavia el 15 de enero de 1249, con destino al monasterio de La Oliva (v. LÁMINA 1). 
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2.2. La compilación documental: las ediciones diplomáticas 
Hasta aquí hemos analizado los documentos de Teobaldo I en su «medio natural», 
el de los archivos y fondos históricos que los conservan. Sin embargo, en este trabajo 
nos hemos servido fundamentalmente de su versión editada que, como corresponde a la 
labor de no pocas generaciones de historiadores y diplomatistas, se presenta en forma de 
colección diplomática (CD), o bien, de apéndice documental a sus estudios.  
A) El interés documental en España y Navarra 
Desde el siglo XVIII, a imitación de otros países europeos de consumada tradición 
en la materia –caso de Alemania o Francia– se han recopilado y editado en España este 
tipo de colecciones diplomáticas (o documentales). Se tratan, por lo general, como un 
conjunto –que pretende ser cerrado y exhaustivo– de diplomas referidos a un elemento 
temático vertebrador, que bien puede corresponder a un reinado, un monasterio, una 
villa, etc. introducida por su propio compilador y acompañada por unos índices que 
posibilitan su consulta (MUNITA, 2008: 130-135). En buena medida, este afán colector 
de los testimonios escritos –códices y documentos– se ciñe a los siglos medievales, una 
época que comenzaría con la España decimonónica a disponer de abundantes fondos 
archivísticos, antes repartidos entre todas las comunidades religiosas y, desde 1836, 
cedidos por el Estado a la Real Academia de la Historia (fundada en 1738) para tenerlos 
agrupados en una sola sede. No en vano, a partir de 1835, los efectos de la Desamortiza-
ción eclesiástica, llevada a cabo por el ministro liberal Mendizábal, aportaron aquí un 
punto positivo en aras de la Historia. Algo después, ya en época del Nuevo Régimen 
Liberal (1840-1875), fundado el Archivo Histórico Nacional (1866), nacería también la 
publicación del Boletín de la Academia, donde se comenzarían a publicar con cierta 
continuidad ciertos documentos medievales. Desde finales del siglo XIX, las primeras 
colecciones diplomáticas (junto a los catálogos de archivo), editadas por sí solas sin 
necesaria vinculación a un estudio histórico previo, serían de carácter regional, provin-
cial y local, como las colecciones de Joaquín CASAÑA sobre los fondos medievales del 
Archivo General del Reino de Valencia (1894), o bien, la recopilación hecha por el 
ilustre navarro don Mariano ARIGITA: Colección de documentos inéditos para la Histo-
ria de Navarra (Pamplona, 1900), que incluye el cartulario de Fitero (1135?-1234) y 
otros documentos datados entre 1234 y 1436 (GARCÍA DE CORTÁZAR, 1999: I, 23-44). 
Para Navarra la iniciativa de Arigita fue pronto compartida con otros investigadores 
extranjeros (Cadier, Brutails, Kehr, etc.) y también propios (Larumbe, Ibarra, Maricha-
lar, etc.), hasta llegar a crear el germen de una firme escuela, influenciada en gran parte 
por el positivismo histórico, que nos ha dejado a lo largo del siglo XX un manifiesto 
balance positivo en materia de colecciones diplomáticas. En este sentido, las iniciativas 
surgidas primero al amparo de la Comisión de Monumentos Históricos de Navarra y 
luego de la propia Institución Príncipe de Viana (DFN), amén del propio AGN (Castro 
e Idoate) y de otros archivos eclesiásticos (Goñi Gaztambide) y municipales (Fuentes), 
junto a las aportaciones del mundo académico universitario (Lacarra, García Larragueta, 
Martín Duque, etc.), nos da como resultado una labor muy estimable que, en justicia, a 
de ser agradecida por quienes se sumen luego (MUNITA, 1982: 111-116).   
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B) La documentación de Teobaldo I de Navarra (1234-1253) 
Siguiendo esta trayectoria historiográfica hasta aquí sintetizada, en los años de la 
Transición democrática, justo en 1982, Eusko Ikaskuntza/Sociedad de Estudios Vascos 
iniciaba la publicación de una serie documental dirigida por el profesor José Luis Orella 
Unzué que, con su vol. 3 (IÑURRIETA, 1983), pasaría a denominarse «Fuentes Documen-
tales Medievales del País Vasco», que ha supuesto un importante avance en materia de 
la exhumación documental en los territorios que integran hoy la CAV y la propia CAN, 
con la temprana presencia del Viejo Reino en sus inmediatas ediciones, caso de los vols. 
n. 4 (MUNITA, 1984), n. 7 (GARCÍA ARANCÓN, 1985) y n. 11 (MARTÍN GONZÁLEZ, 1987) 
(GARCÍA DE CORTÁZAR, 1999: I, 74; II, 171; I, 445; y I, 95). Entre estas tres primeras 
aportaciones de la serie, se encuentra la propia colección diplomática de Margarita 
MARTÍN GONZÁLEZ dedicada a Teobaldo I (1234-1253), monarca y reinado que ya antes 
suscitaron el interés de otros autores dignos de consideración.  
Es así que del total cierto de los 158 documentos publicados –aunque son 161 los 
enumerados– por M. Martín, su aportación original es de las 87 piezas (c. 55%) hasta 
entonces inéditas, mientras que las 71 restantes (c. 45%) habían sido ya publicadas 
anteriormente, entre los años 1840 a 1982 (v. ANEXO. Cuadro 3). Al margen de las 
numerosas citas y referencias aportadas por la obra del erudito don José YANGUAS Y 
MIRANDA en su «Diccionario de Antigüedades…», editado entre 1840 y 1843 (reed. en 
1964), la aportación más antigua y completa se remonta a la obra de Pablo ILARREGUI y 
Segundo LAPUERTA (1869, reed. 1964), en donde en su «Fuero general de Navarra», 
incluye un diploma del rey Teobaldo I, del 5 noviembre 1237 (CD 69), que trata sobre 
la «Avenienza del rey don Tibalth sobre aqueillos que eyll dizia que devian ser sus villa-
nos; et ellos diciendo que eran fidalgos, cómo se deven salvar» (Lib. III, tit. III, cap. 2). 
Entre los años 1890 y 1935, justo hasta las vísperas de la Guerra Civil, nos aparecen 
hasta ocho significados autores de la época (BRUTAILS, 1890; ARIGITA, 1900; BERRO-
GAIN, 1929; etc.). Durante la década de la postguerra, entre los años 1940 y 1950, la 
producción es muy limitada, aunque ya emerge por entonces y con fuerza el nombre del 
ilustre medievalista navarro don José María LACARRA, en 1948, con la obra sobre «Las 
peregrinaciones a Santiago de Compostela» y su apéndice documental, aunque ya 
antes, en 1934 («Documentos para el estudio de las instituciones navarras»), y después, 
en 1952 («Documentos para el estudio de la reconquista y repoblación del valle del 
Ebro»), diera muestras de su rigor en el tratamiento documental. En pleno Franquismo, 
en los años 1950 a 1970, afloran nuevos autores con aportaciones documentales también 
referidas al rey Teobaldo I de Navarra, ya enmarcados en temas de corte eclesiástico, ya 
fueran en relación a la mitra pamplonesa (GOÑI, 1953 y 1957) o la Orden Sanjuanista 
(GARCÍA LARRAGUETA, 1957), estudios nobiliarios y genealógicos (QUIROGA, 1955), de 
interés señorial (ALMAGRO, 1959), o bien, referidos a ciertos burgos medievales, como 
Pamplona (IRURITA, 1959) y Sangüesa (VILLABRIGA, 1962). En los años posteriores, en 
torno a la crisis y liquidación al régimen de Franco, entre 1970 y 1983, se concretan 
algunas de las aportaciones más importantes y prolijas del período: LACARRA, 1972 y 
1975; OSTOLAZA, 1978; y L.J. FORTÚN, 1982 (GARCÍA DE CORTÁZAR, 1999: I, 61-86). 
Documentación del reino de Navarra.  Diplomática real de Teobaldo I (1234-1253) 
TFG. Curso 2015-2016.   Amaia ARÓSTEGUI ZUZA 
14 
 
La colección diplomática compilada y publicada por Margarita MARTÍN en 1987 
vendría a suponer la reunión en un mismo volumen, de todos los documentos que 
elaborados a lo largo del reinado de Teobaldo I (1234-1253), refieren –directa o indirec-
tamente– a su persona, ya sea como emisor o receptor documental, incluso cuando 
aparece interviniendo con mucho menor protagonismo, ya sea como parte de un pleito, 
ya como simple testigo, o bien, cuando aparece referenciado –a título «descriptivo»– en 
algunas memorias de pechas, reglamentos para los nobles navarros, etc. Como ya se nos 
anuncia al introducir la obra «para facilitar un posible estudio del reinado no sólo se han 
recogido los diplomas regios en sentido estricto, es decir, emanados de su propia oficina 
cancilleresca o expedidos directamente a su nombre» (MARTÍN GONZÁLEZ, 1987: 9). 
Por lo tanto, se trata de un criterio excesivamente elástico, donde no siempre resulta 
fácil perfilarlo con precisión, y tampoco es el mejor para soportar un ulterior estudio 
diplomático, al estilo, por ejemplo del que pudiera sustentase sobre Teobaldo II. 
Este doble uso del criterio compilador, más aún en una misma serie documental, 
conduce a una contabilidad que contribuye a la equívoca percepción que se puede tener 
del volumen documental compendiado –común para cualquier comparativa entre dos 
reinados, tan seguidos y de una misma dinastía– al comparar los documentos sobre 
Teobaldo I (1234-1253), un total de 158, y los emitidos por Teobaldo II (1253-1270), 
donde «solamente» se llega a un total de 90. La solución al problema es evidente, a los 
ojos de cualquiera versado en ediciones documentales medievales: en la segunda el 
criterio diplomático es estricto y meridiano, sólo admite los documentos emitidos por la 
cancillería de Teobaldo II, pero en la primera no, dando así cabida a una documentación 
muy heterogénea y de muy dispar procedencia. Con el criterio diplomático estricto, la 
colección de Teobaldo I debería haber prescindido de 71 documentos, con lo que su 
volumen se reduciría a las 87 piezas distintas, 26 originales cancillerescos y 61 copias, 
algo más acreditable y ajustado a la realidad (v. ANEXO. Cuadro 5). 
Una derivación manifiesta de lo inadecuado del criterio seguido para Teobaldo I lo 
advertimos en una muy singular particularidad de esta colección diplomática. Según el 
estudio previo de la autora, la colección reúne 161 diplomas (o arquetipos), numerados 
del 1 al 161. Esto, pareciendo obvio, no lo es, pues faltan –no existen en la CD– los 
documentos que debieran haber llevado los números: 12, 78 y 113. Fueron sustraídos, a 
saber por qué razón, deprisa y corriendo en un estadio muy avanzado de la edición, que 
sólo puede responder a lo inadecuado del criterio elegido para la colección. Quizás se 
dieron cuenta que poco o nada tenían que ver con Teobaldo I. Este proceder, sabemos 
que debió ser poco reflexivo, por cuanto la autora olvidó quitar sus referencias de los 
índices y del itinerario real, lo cual no dice mucho en favor de su rigor científico.  
Sin entrar en menudencias corregibles, nos sorprende que su autora, que publica la 
colección diplomática de Teobaldo I ya en 1987, no quiera «verificar un análisis paleo-
gráfico y diplomático», lo tache de «poco útil» y, además, lo considere «un ejercicio de 
contornos escolares de escasa rentabilidad» (1987: 9). Algo muy poco elegante para la 
ocasión, ya que tres años antes, el profesor CANELLAS LÓPEZ (1984) se tomó la molestia 
de hacerlo en un trabajo que no lo cita, en el mejor de los casos, porque lo desconoce.  
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2.3. Las pautas cancillerescas en época de Teobaldo I 
La información sobre la cancillería navarra en época de Teobaldo I, más aún en 
tiempos pretéritos, no es particularmente abundante. Se sabe que en época anterior a los 
condes champañeses, los cancilleres navarros solían ser además cargos eclesiásticos, a 
diferencia de los que acompañaban a los nuevos monarcas de origen francés, que solían 
ser hombres de leyes, normalmente nobles de su confianza y de común origen al rey. 
Además de la figura del chanciller real, tenemos la de los notarios, secretarios y otros. 
A) Organización burocrática: oficinas y oficiales 
El canciller real, además de ser el jefe encargado de la cancillería, asume el papel 
de ser representante de la justicia, participa en el consejo real, es agente del monarca en 
asuntos internacionales, inspira medidas legislativas, etc.; es decir, asume en ocasiones 
–junto con el senescal– la representación del mismo monarca en su ausencia, haciendo 
ejecutivas las decisiones reales. Se trata de un oficial real de alta graduación y responsa-
bilidad, que cobra un salario por sus servicios y que debe total fidelidad al monarca. En 
la investidura de su cargo, se le hace responsable de la custodia de las matrices sigilares, 
presta juramento de fidelidad y en ocasiones debe hacer promesases especiales. En la 
llamada audiencia del sello es donde más participa y dictamina si un documento está en 
condiciones de ser o no sellado, en definitiva, si se le puede dar validez jurídica a lo en 
él dispuesto (CANELLAS, 1984: 11-19).  
En época de Teobaldo I, tal y como lo recoge Ángel CANELLAS, ejerció como 
canciller el maestre Guidón y, más bien como guardasellos del rey, el también maestre 
Roberto Delfín, abad de Aybar. Con estos personajes trabajó el escriba Martín. También 
pertenecían a la cancillería real un grupo selecto de notarios, encargados de expedir las 
cartas reales, intituladas a nombre del rey y avaladas por su sello. Estos notarios eran 
elegidos por el propio canciller y, en su caso, especialmente amparados y tratados por la 
generosidad regia. Uno de los notarios reales al servicio del maestre Guidón fue Miguel 
de Soria, quien en el año 1236 recibió del monarca casa en el barrio de Santa Cecilia de 
Pamplona para que se instalase allí con su esposa Estefanía. Más aún, en 1237, un hijo 
suyo, Pedro Miguel, obtuvo del rey en donación el monasterio de Echarri (1984: 12). 
B) Génesis documental: el procedimiento y sus fases 
 Las fases de creación de los documentos reales, son similares para los diferentes 
tipos de documentos, si bien se han de distinguir dos procedimientos ordinarios: los que 
parten de la voluntad regia y los que, en primera instancia, le son solicitados ya antes. 
Lo más corriente en el siglo XIII es que, salvo que el interesado tuviera contacto directo 
con el monarca, fuera preciso la intervención de un intermediario (intercessor) que 
hiciera llegar la solicitud –o súplica– al propio monarca o a cualquiera de sus allegados. 
Este primer paso suele quedar reflejado en los documentos como «ad supplicationem 
talis», mientras que por el contrario, cuando el asunto a disponer parte de la propia 
iniciativa real queda indicado mediante «per regem in requestis suis». La intervención 
de los intercesores, a partir del siglo XIV –con los reyes de Francia– suele aparecer 
mencionada por la cancillería real en la plica del documento.  
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 Superada la fase preliminar relacionada con la voluntad real, llega la «iussio» u 
orden de expedición, donde se distinguen dos fórmulas, la directa o la delegada. De la 
forma directa se conservan pocos datos para los emitidos por Teobaldo I, en cuyos 
diplomas –como sucediese con sus predecesores de la dinastía pamplonesa– el monarca 
citaba a un escribano al que directamente dictaba su voluntad y este escribano rara vez 
dejaba constancia de su existencia y nombre en el documento; sin embargo, ya llegados 
al reinado de Teobaldo II, se dejaba constancia de este proceder con la expresión «el rey 
mando» consignada fuera del tenor. Al parecer, con la siguiente dinastía de los reyes 
Capetos –y no antes–, esto cambiaría dando paso a la segunda opción: la delegada, en 
donde el canciller o algún otro oficial próximo mandaba hacer el diploma, reflejado 
mediante la fórmula «per talem…». Tras esto vendrían las minutas y las gruesas, que 
desde el siglo XIV se escribían en trozos de papel, seguía luego el control previo de la 
corrección textual antes de la audiencia del sello, a partir de lo cual el procedimiento 
concluía con la aposición del sello real por parte del canciller que daba validez al diplo-
ma, no sin antes cobrar las tasas correspondientes en concepto de escrituración y sello. 
Este proceso al completo no queda del todo testimoniado en la documentación de 
Teobaldo I, pero se irá plasmando con sus sucesores (CANELLAS, 1984: 21-26). 
2.3.1. Documentación regia: caracteres extrínsecos 
 Los caracteres extrínsecos de un documento están integrados por «el conjunto de 
rasgos visibles y elementos mensurables que conforman la estructura material de los 
documentos. Entre otros, el material soporte, las tintas y tipos de escrituras, el formato y 
dimensiones, los signos especiales: filigranas, suscripciones, ornamentación, sellos, 
contrasellos, notas, contramarcas y otros» (RIESCO, 2003: 61). 
A) La escritura empleada: el componente gráfico 
El componente gráfico de los documentos de Teobaldo I, como de cualquier otro 
monarca estudiado a partir de su colección diplomática, no suele poder ser analizado sin 
un completo apéndice de facsímiles documentales que, en nuestro caso, no existe. En su 
defecto, nos ha sido necesario visibilizar estos documentos a través de otras publica-
ciones de mayor porte paleográfico y fotográfico (CANELLAS, 1984: IX. Apéndice).  
La transición de la escritura carolina hacia la gótica se manifiesta en Navarra desde 
finales del siglo XII para consolidarse durante el XIII, c. 1250 (OSTOLAZA, 2010: 183). 
Muy esmerada para el caso de Navarra, conserva un trazado caligráfico heredado de la 
carolina diplomática, con tendencia al contraste en el arranque de astiles y caídos, que 
tienden a engrosarse, pero mientras los primeros se alargan en proporciones acusadas 
(módulo 1:4), los segundos se proyectan por debajo a modo de gancho, en donde la letra 
“g” lo hace con rotundidad, en paralelo a la línea del renglón y en sentido contrario a la 
escritura. El cuerpo de las letras simples –sin astil ni caído– es de pequeño tamaño y de 
módulo cuadrado (1:1). El ornato, estando limitado a dobles trazos ya de gusto gótico, 
es apreciable en las iniciales mayúsculas –caso de la “C”, “Q”, “Th”, “N” y “M”– que 
se corresponden con usos relevantes del tenor documental: arranque de la notificación, 
intitulación del monarca o en la datación (CANELLAS, 1984: 35). 
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 LÁMINA 1. Diploma de Teobaldo I Escritura protogótica diplomática navarra 
1249 enero 15, viernes Mendavia 
Teobaldo I, rey de Navarra, concede a Pedro, abad del monasterio de La 
Oliva y a toda su comunidad, un privilegio por el que pueden apacentar al año 
300 de sus puercos por los montes y dehesas reales de Navarra, libres de pagar 
por ello ni quinta ni herbaje.  
(A) AHN, Sección Clero: La Oliva, carp. 1.421, núm. 5. 
Pergamino, 200x160+40. Concesión de libre pasto. Escritura protogótica diplomática navarra. 
Falta el sello real, aunque conserva un doble orificio en medio de la plica. 
Conosçuda cosa sea a todos aqueylos qui esta carta veran et odran, que nos / don 
Thibalt, por la gracia de Dios rey de Nauarra, de Campayna et de / Bria cuende palazin, 
de buen coraçon et de franqua volontat, damos et otorgamos en / remission de nuestros 
peccados et de nuestros padres et de nuestras madres et de todos / nuestros parientes, a 
don Pedro, abbat del Oliua et al conuent de ys mismo logar que ayan i / cada ayno por 
todos los nuestros montes et pacimientos de nuestra tierra de Nauarra / trezientos puer-
quos saluos et seguros et quitos sen pagar quinta ni erbage ninguno / por secula cuncta. 
A testimoniança de la qual cosa que sea firme et estable fiziemos / poner en esta carta 
nuestro seyeyllo pendient. Datum apud Mendauiam, die veneris proxima post / festum 
beati Hylarii, anno Domini millesimo ducentesimo quadragesimo VIIIº. 
 [Transcripción y edición de J. A. MUNITA LOINAZ] 
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B) El soporte de la escritura: la base material 
El soporte material que se emplea en todos los documentos referidos a Teobaldo I 
es siempre el pergamino. Dentro ya de las 87 piezas de su cancillería, los 26 originales 
que han sobrevivido hasta nuestros días son cartas de pergamino, bien diferenciadas sus 
dos caras –nítidamente clara y lisa la interior, más tosca al exterior–, cuya dimensión 
máxima y contorno es regular, la de un cuadrilátero que se ajusta bien a la caja de 
escritura –sin apenas márgenes laterales– y, por lo general, de formato ligeramente 
apaisado, tendiendo a ser más ancho que alto. En ocasiones, la anchura de la plica –que 
suele rondar los 40 mm– nos oculta la disposición realmente cuadrada que tiene la pieza 
de pergamino (v. LÁMINA 1). El uso exclusivo que de este soporte tradicional se hace 
todavía en Navarra a mediados del siglo XIII, contrasta con la temprana aparición y uso 
progresivo del papel en las cancillerías aragonesa y castellana, ya en tiempos de Jaime I 
el Conquistador y de Alfonso X el Sabio.  
Fueron los aragoneses los primeros en hacerse con las técnicas papeleras llegadas a 
la península Ibérica por mediación de los musulmanes, cuyos talleres catalanes parece 
que asimilaron antes que nadie en Europa su fabricación. La conquista de Valencia y la 
caída de Játiva (c. 1237) en poder de Aragón reforzarían el proceso de elaboración del 
papel dentro de sus dominios. A su vez, los castellanos conocieron el nuevo soporte, al 
que llamarían «pergamino de panno» tras la conquista de importantes ciudades béticas.  
Debido al aumento del territorio de la Corona de Castilla a lo largo del siglo XIII, la 
necesidad de establecer una nueva burocracia, hizo del papel un recurso escriturario 
emergente y destinado a un común destino. Así el pergamino quedaría, progresiva-
mente, desplazado hacia los usos documentales más solemnes. Sin embargo, no fue así 
para Navarra donde su implantación fue más tardía, al igual que para gran parte de 
Europa, salvo Italia, que también rivalizó pronto con Aragón en la elaboración de papel. 
Siguiendo así el modelo francés que no fabricaría su propio papel hasta mediados 
del siglo XIV, la cancillería navarra de la dinastía de Champaña mantuvo como cons-
tante el uso exclusivo del pergamino como soporte de la escritura, circunstancia que no 
se vería altera hasta bien entrado el siglo XIV, c. 1344, en plena dinastía de los Evreux 
(MUNITA, s.f.). Ciertamente, a partir de entonces el uso del papel en Navarra ya sería un 
recurso continuado. Cuestión distinta es conocer acerca de su fabricación y procedencia. 
Para Isabel Ostoloza, la situación anterior a la Modernidad, es concluyente: «Navarra no 
tenía tradición papelera, pues en la Edad Media a falta de producción propia adquiría el 
papel necesario para la administración a través de Aragón, aunque desconozcamos si se 
trataba de papel valenciano, catalán o italiano» (OSTOLAZA, 1997: 130). 
C) La validación documental: la acreditación legal 
 La validación es uno de los elementos fundamentales de cualquier diploma, sin el 
cual una disposición fijada por escrito se convierte en «papel mojado». Siguiendo al 
profesor Ángel RIESCO TERRERO la validación es un término por el que en Diplomática 
se entiende el «acto o conjunto de actos y signos necesarios para que el documento y la 
acción documentada surtan los efectos jurídicos y administrativos pertinentes, una vez 
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autorizados y autenticados con las subscripciones y demás marcas, signos identifica-
tivos y de garantía –tanto de autorizantes como de intervinientes–, es decir, con las 
firmas, sellos, monogramas, rotas, etc., los cuales varían según las épocas, uso cancille-
rescos y normativas jurídico-administrativas y de cancillería» (RIESCO, 2003: 436).  
Para Faustino MDEZ. PIDAL DE NAVASCUÉS «el cambio de dinastía ocasiona con 
Teobaldo I una ruptura en la tradición sigilar de Navarra» (1995: 44). La validación 
empleada por los monarcas de la dinastía de Champaña introduce y consolida en el 
Viejo Reino el sistema de validación –ya difundido en la Francia del siglo XIII–, por la 
que los documentos regios, incluso de particulares e instituciones, serían validados 
únicamente mediante sello de cera pendiente. Entre los 26 originales conservados de 
Teobaldo I, son 25 (c. 96%) los que dan muestra de haber sido validados por sello de 
cera pendiente. El estado de conservación del que falta nos impide saberlo. 
«La mención del sello real en el Fuero Antiguo de Navarra, compuesto en 1238, es 
extraordinariamente interesante (…). Nos demuestra, en primer término, la gran transcen-
dencia que ya había adquirido el uso de los sellos de validación…» (1995: 44). Así, en el 
capítulo primero del Fuero, donde se alecciona a Teobaldo sobre sus derechos y deberes 
como rey, se establece que «aya sieyllo pora los mandatos, et moneda iurada en su vida, et 
alfériz, et seyna caudal…» (FGN. Cap. 1). Signos estos que nos evidencian así su condi-
ción de soberano, pero al igual que hay otras exigencias que dirigidas al monarca pretenden 
dejar al Reino alejado de sus caprichos para preservar así su naturaleza pactista: «Et que 
Rey ninguno que no oviesse poder de fazer Cort sin conseyo de los ricos hombres naturales 
del Regno, ni con otro Rey o Reyna, guerra ni paz, nin tregua non faga…» (FGN. Cap. 1). 
Ya en orden a lo material y según nos refiere Ángel CANELLAS, los condes de 
Champaña, como reyes de Navarra, se caracterizaron por el «uso de sellos pendientes de 
cola doble y de cola simple, mayores y menores» (1984: 35). El rey Teobaldo I usaría 
indistintamente el grande y el pequeño, de 90 mm de diámetro el primero y de unos 54 
mm el segundo. Un sello circular de cera verde o parda (natural), con improntas dobles, 
donde el tema principal deja su huella en el anverso y el contrasello al reverso. Por el 
contrario, a diferencia de lo que ocurriera por entonces en Castilla, los reyes navarros no 
hicieron uso de los sellos de plomo. Este autor nos lo describe así: 
«En anverso un monarca ecuestre con casco y cota, espada tirada en diestra y embra-
zando escudo alargado blasonado de cadenas con nudos globosos en los encajes, que es 
distintivo heráldico navarro –el carbunclo– y caballo encubertado a galope hacia la dere-
cha, leyenda: SIGILLUM THEOBALDI, DEI GRATIA NAVARRE, CAMPANIE ET BRIE ET COMITIS 
PALATIN. En reverso escudo con armas  de Champaña y Brie, que son tres fajas en banda 
sobre el campo, flanqueado por dos leones soportes y adorno floral en cabeza, con la 
leyenda, precedida de estrella de ocho puntas: PASSE AVANT LA THIEBAUT, grito de guerra 
de los Champaña» (CANELLAS, 1984: 35). 
Estos sellos de cera sobre pergamino serían siempre pendientes, colgaban de la 
plica por la parte central mediante un vínculo –o lemnisco– trenzado mediante hilos de 
seda bermejos que se fijan al pergamino pasando por orificio que atraviesa la plica, 
dejando como señal un orificio romboidal.  En su tenor es característica la existencia del 
anuncio de validación por sello (LÁMINAS 1 y 2). Este soporte de pergamino, al margen 
de los signos, sólo conocería los sellos pendientes, mientras que en el siglo XIV, ya para 
validar el papel se utilizaron los sellos de placa al dorso (CANELLAS, 1984: 35). 
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2.3.2. Documentación regia: caracteres intrínsecos. 
Frente a los componentes extrínsecos analizados hasta aquí, aquellos elementos que 
por el contrario mejor definen los caracteres intrínsecos de un documento son los que 
nos permiten observar «el conjunto de rasgos relativos, no al aspecto visible y externo 
del documento, sino a la estructuración y organización formal del texto, transmisor del 
mensaje documental, de las partes de que se compone y en que se divide, a la autoría, 
contenido y naturaleza del mismo, a la lengua, estilo, léxico, tenor, cláusulas, etc. que se 
emplean en él y, finalmente, al procedimiento jurídico-administrativo y cancilleresco de 
validación, registro y archivo que se han utilizado» (RIESCO, 2003: 61-62). 
A) La herencia textual de los documentos: tradición y lengua 
De algún modo, tradición textual y lengua, según sea la versión en que nos llega a 
nosotros la formulación de los contenidos de un documento –ya sea original o copia– y, 
a su vez, el instrumento comunicativo empleado, el idioma, son elementos que tienden a 
complementarse. El mundo de la Filología y el de la Diplomática se convierten aquí en 
disciplinas coadyuvantes, pues no pocas veces la distinción entre un original y una 
copia puede encontrar el rasgo definidor en las formas propias y usuales de la lengua 
escrita en una determinada época y, a la recíproca, para el mejor conocimiento de su 
evolución lingüística se necesitará siempre el recurso de los textos originales, pues las 
copias pueden alterar, consciente o fortuitamente, la forma de expresar su contenido. 
Ante los 158 documentos de la CD de Teobaldo I, vemos que tan sólo son –como 
ya queda claro– 87 diplomas los emitidos por la cancillería del monarca. Ahora bien, de 
entre ellos y por su tradición, se reparten de la siguiente manera: 26 (c. 30%) son 
originales y 61 (c. 70%) más son copias. Los originales simples son 18 (c. 21%) y los 
múltiples son un total de 8 (c. 9%). Si nos fijamos en las copias, son autorizadas 59, la 
mayoría y, como resto, nos quedan tan sólo 2 copias inespecíficas. Esto nos conduce a 
sostener que, de uno u otro modo, por lo que a la tradición documental se refiere, casi el 
98% del conjunto documental cancilleresco está autenticado (v. ANEXO. Cuadro 5). 
Por lo que a la lengua se refiere, el reparto va así: 26 (c. 30%) en latín, 60 (c. 69%) 
en romance navarro y uno sólo en francés. Ahora bien, se ha de advertir que esta lectura 
global presenta un importante matiz cronológico, ya que todos los documentos latinos 
son anteriores a 1245, lo que equipara su uso al romance (26 a 28); sin embargo, de los 
32 restantes hasta 1253 ninguno de los diplomas aparece escrito en latín. Esto nos 
advierte que fue justo en el reinado de Teobaldo I el momento en que se produce, en 
términos escriturarios, el giro lingüístico en la administración y vida burocrática del 
reino, con el dominio decisivo del romance sobre el latín. El francés es de 1237. 
En definitiva, como ya es sabido, la mayoría de la documentación medieval navarra 
del siglo XIII y posteriores nos aparece escrita en romance navarro, pero antes de dicha 
centuria tanto la lengua culta utilizada para los códices, así como en los diplomas 
administrativos, fue siempre el latín. En el reino de Navarra el cambio de dinastía 
implicó también que, durante el reinado de Teobaldo I, se fuera consolidando la forma 
romance en detrimento del latín en los documentos (GONZÁLEZ OLLÉ, 1970).  
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B) Estructura o tenor documental 
El tenor documental es «el estilo literario o composición literaria, en consonancia 
con la naturaleza y género jurídico-administrativo, narrativo, epistolar, diplomático, etc. 
del mismo, en relación directa con el contenido literal y contextual del documento o 
escrito» (RIESCO, 2003: 418). La estructura de los diplomas medievales, al igual que 
toda su producción cancilleresca estaba en relación directa con los formularios, esto es: 
un conjunto de fórmulas estereotipadas reunidas en libros, que permitían componer y 
desarrollar con facilidad la estructura a seguir en la redacción de cualquier negocio 
jurídico previamente usado (LORENZO, 1999: 269-270). En definitiva, los formularios 
eran la herramienta básica de cualquier cancillería, curia u oficina notarial, más aún en 
este siglo XIII, dentro del cual los usos seguidos por los monarcas champañeses de 
Navarra no fueron una excepción (CANELLAS, 1984: 37-42).  
La propia arts dictandi de la más remota Edad Media establecía que dentro de los 
usos diplomáticos, los escritos oficiales deberían atenerse a una composición tripartita, 
compuesta de su protocolo, texto y escatocolo; que a su vez, cada uno de los cuales se 
componía de elementos y fórmulas ordenadas según uso cancilleresco propio y tipo 
documental a emitir. De este modo, en cualquier caso, la escrituración de los asuntos, 
quedaba perfilada y compuesta de antemano según patrones (TAMAYO, 1996: 76). 
El protocolo suele estar integrado por cuatro elementos que, con Teobaldo I son de 
común uso, esto es: invocación, intitulación, dirección y salutación. Mediante la 
invocación se expresa que el acto en cuestión se ofrece y hace ante la divinidad, y podía 
presentarse de dos formas, una tradicional o simbólica con el recurso al monograma de 
Cristo (crismón), y otra verbal o escrita de carácter formulario. Ya en este tiempo, para 
el uso cancilleresco dado en Navarra, la manifestación simbólica de la invocación se ha 
perdido y desaparece de los diplomas, si bien continúa en uso la invocación verbal, 
vinculada especialmente a los documentos latinos solemnes. Sirvan de ejemplo algunos 
casos según su complejidad: «In nomine Domini» (CD 13), «In nomine Domini nostri 
Ihesu Christi, amen» (CD 8), o bien, «In nomine sancte, perpetue et indiuidue Trini-
tatis, Patris et Filii et Spiritus Sancti» (CD 6), esta última versión llega a ser trinitaria. 
La intitulación de estos monarcas navarros, a diferencia de los reyes castellanos de la 
época –en plena expansión reconquistadora– se nos presenta siempre constante, ya sea 
en latín, ya en romance navarro, expresadas así: «Nos Thibalt, Dei gratia rex Nauarre, 
Campanie et Brie comes palatinus» (CD 11) o «Nos Thibalt, por la graçia de Dios rey 
de Nauarra et comde palazino de Champainna et de Bria» (CD 13). Nótese que este 
mismo documento –véase líneas arriba– lleva su invocación verbal en latín, lo cual sería 
muy común en esta época: abrir y cerrar el documento con formulaciones latinas, 
aunque el desarrollo literal del resto se haga en romance. La dirección, que no puede 
faltar, ya sea en términos universales, colectivos o personales, se adecúa a cada ocasión 
y nos muestra diversas formulaciones acordes con el destinatario del diploma, y así 
tenemos: «a nuestros labradores de Villatuerta» (CD 13) o «a uos don Adam de Sada, 
nuestro amado caballero et leal uassaillo…» (CD 40). La salutación que pone fin al 
protocolo suele ser sucinta: «salutem» (CD 102) o «saludes et amor» (CD 50). 
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El texto o cuerpo del documento integra el grueso del asunto tratado y todo lo 
sustancial que el monarca lleva a cabo. En su articulación puede integrar hasta cinco 
elementos: preámbulo, notificación, exposición, disposición y cláusulas de garantía.  
Preámbulo. Se ha de advertir que con Teobaldo I se sigue la vieja tradición navarra 
de no dar cabida en sus diplomas a los ampulosos preámbulos, que construidos a base 
de explicaciones plagadas de tópicos, nos sugieren la razón lejana del acto jurídico, 
recurso retórico que por otra parte sería muy propio de los privilegios solemnes caste-
llanos, pero no así en Navarra. Si acaso luego, con Teobaldo II, tenemos algunos 
ejemplos de su uso, pero no parece que tampoco arraigara con Enrique I. 
La notificación en los diplomas navarros goza de una riqueza y preferencia poco 
usual en otras partes, hasta el punto de estar muy extendido su uso como directa entrada 
al documento dando inicio al escatocolo (LÁMINAS 1 y 2). Precisamente, su función es 
la de suscitar la atención de quienes tomen contacto, visual o acústico con el texto, justo 
antes de adentrarse en aquellos elementos sustanciales del negocio jurídico. Su variedad 
nos sugiere que se redactan, aun dentro de la generalidad, según perfiles varios. Entre 
las formas más comunes abundan: «Sepan quantos esta carta veran et odran» (CD 150) 
o «Conosçuda cosa sea a todos aqueylos qui esta carta veran et odran» (CD 135). No 
faltan aquellas que, incluso en un entorno plagado de analfabetos, se reduzca la fórmula 
a: «fazemos saber a quantos estas letras veran» (CD 106). Incluso, ya al margen de la 
capacidad real de los consultores presentes, se alerta también a los futuros, enfatizando 
la perdurabilidad de lo así dispuesto: «Notum sit omnibus tam presentibus quam futuris» 
(CD 94) o «fazemos assaber a quantos agora son et d’aquí adelant serán» (CD 115). 
Otros matices, incluso respetuosas con la distinción sexual de los notificados, afloran en 
algunas expresiones regias como las siguientes: «Sabuda cosa sea a todos los homines 
et feminas que esta carta veran et udram» (CD 96), que incluso deriva de inmediato en 
la actual disyunción de género: «Conoscida cosa sea a todos aqueillos et aqueillas que 
agora son et serán d’aquí auant» (CD 118). No obstante, esta situación no parece que 
llegase en Navarra a las formulaciones castellanas de los Reyes Católicos, en donde la 
disyunción de género sería también de número: «veçino e veçina, vecinos e veçinas…». 
Y dicho esto, ¿quién puede negar aquello de nihil novum sub sole? 
La exposición, tras atender a la advertencia notificativa que nos pone en guardia, 
nos acerca a las razones que son causa –real o sólo formal– del acto jurídico a disponer. 
En ocasiones nos revelan su génesis documental, tal como cuando se dice: «ad preces 
bonorum hominum…» (CD 47), aunque por lo general suelen estar más en relación con 
actuaciones que gratifican los servicios prestados, ya sea de comunidades aldeanas: 
«por ruegos de hombres buenos et por servicio que los de Mirafuentes e Ubago nos 
ficieron» (CD 34), o de personas concretas: «considerantes seruicium quod Domicella 
Maior fecit nobili Blanche, matris nostre» (CD 36), o bien, entran de pleno en el sentir 
espiritual y religioso de la propia época: «por remedio de nuestra ánnima, del rey dom 
Sancho nuestro tío et de todos los otros nuestros antecessores et successores por secula 
cuncta» (CD 75). Querer disponer de explicaciones históricas mucho más concretas a 
partir de la «expositio» es algo tan deseable como excepcional. 
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La disposición forma parte del núcleo central del texto, es el elemento sobre el que 
gira toda la estructura documental y se identifica, de una u otra manera, con la expresión 
de la voluntad real, ya sea lo dispuesto por una acción ejecutiva, confirmatoria, resolu-
tiva o de naturaleza similar, por lo que suele introducirse de manera clara y reiterada, en 
su forma mayestática, con los verbos: facemos, ordenamos, queremos et mandamos, etc. 
La variedad de asuntos excede aquí nuestras pretensiones de abordar toda su casuística, 
por lo que será suficiente con citar unos pocos ejemplos espigados según materias. 
Algunas de ellas, entre las más extendidas en este reinado, fueron las concesiones de 
fueros y otros privilegios: «otorgamos, confirmamos lures fueros et lures dreitos, los 
quoales les donaron nostros antecessores, a nostros amados et leyales borzes del burgo 
de San Saturnin de Pamplona…» (CD 46); el amparo y la protección real: «otorgamos 
et confirmamos a ellos que nos ni los nuestros herederos non les uendamos ni los empe-
nnemos ni los allenemos de nuestra mano, mas que sean siempre realenques» (CD 52); 
o bien, el reconocimiento de exenciones fiscales: «Nos uero considerantes dilectionem 
quam eadem domina mater nostra erga predictum Giraldum habuit et nos similiter 
habemus, concessimus et concedimus, tam dictum Johannem et Petronillam vxorem eius 
quam liberos quos de ipsa procreabit, fore liberos ab omni tallia tolta et demanda, 
custodia ville, turris et gabiole, et ab omni et quacumque alia exactione» (CD 60). Otra 
área de actuación muy significativa está cubierta por los mandatos reales, donde el tono 
del tenor adquiere ya rango imperativo: «Nos mandamos, otorgamos et confirmamos al 
conçello de Miranda que fagan la presa et abran acequia por fer regadiuo a pro de nos 
e d’eillos ho vieren que millor sea por abrir assí et a lures vecinos…» (CD 50). Por otra 
parte, las sentencias reales no están exentas de la necesaria severidad: «El pleito nos en 
nuestra mano recebido, ficiemos afincar ad ambas las partidas, a cada una d’ellas de 
mil e docientes buies, que no serían en aquello que nos mandássemos e uiessemos por 
bien…», pero muestran también un talante conciliador, apelando a lo que es mejor para 
el reino: «E nos, ouido conseillo de bonos ombres, por poner paç entre eillos, et enten-
diendo e queriendo meilloramiento de nuestro regno, fiçiemos fer…» (CD 57). 
Por último, las cláusulas de garantía del cuerpo documental, confirman y aseguran 
la corroboración y el cumplimiento de lo expresado en el dispositivo anterior: «E así les 
prometemos et les otorgamos a buena fe que les tengamos lures fueros et lures dreitos» 
(CD 75), sin apenas apelar a sanción alguna –terrenal y punitiva– que prevenga de las 
consecuencias de atentar en su contra: «E qualque contra est nostro donatiuo ho contra 
est nostro fecho quisiesse ser ho fer contraria, con Judas el traidor pueda ser parço-
nero entro en los infiernos et abismos como Datán et Abirón» (CD 79). Nos llama la 
atención que en Navarra esto se estile en mucho menor grado que en Castilla: ¿tendrá 
algo que ver en esta postura regia el capítulo 1 del Fuero General de Navarra? 
El escatocolo es la parte final del escrito, que suele estar integrado por el anuncio 
de validación: «Et a maior testimoniedat et a maior confirmamiento d’esta cosa, pone-
mos en esta present carta nuestro sieillo pendient» (CD 65), y la datación documental, 
elemento necesario e indefectible que –con la propia validación– otorga fuerza legal y 
confiere valor jurídico a cada diploma. Lo tratamos seguidamente con más detalle.  
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C) Datación documental 
Los conceptos diplomáticos de «data» y «datación», son términos ya recogidas por 
el «Vocabulario científico-técnico de Paleografía, Diplomática y ciencias afines» que 
gozan de un concreto significado, que por fuerza se emparenta. Por data se entiende: «la 
indicación del tiempo, lugar, circunstancia y momento en que se redacta, escribe, valida, 
sucede, se ejecuta o concluye un acto, un documento, un negocio (…) y, a su vez, es 
también una formalidad, legal o de costumbre, que debe constatarse en el escrito para la 
validez y ejecución del negocio, orden, mandato, decisión judicial, etc. contenido en el 
documento». Sin embargo, la datación corresponde a «la fórmula indicativa de la data o 
fecha, expresada y compuesta de distintos elementos, todos ellos en referencia directa 
con el tiempo, lugar o suceso» (RIESCO, 2003: 108). 
Formando parte del tenor documental, de los elementos que integran el escatocolo, 
la datación documental sirve para fijar con precisión cronológica el momento en el que 
los contenidos y consecuencias de una disposición de cualquier naturaleza y origen, en 
nuestro caso regia, comienza a poder tener efecto. Antes de esa fecha puede ser que 
nada de aquello exista, pero después de la fecha surge algo, una nueva realidad jurídica, 
o bien la situación anterior se modifica, ya sea para ser confirmada o renovada, cuando 
no incluso pasa a ser derogada. Por ello, junto con la validación y su tenor, la fecha del 
documento se ha de cuidar como algo muy delicado para que no sea alterada o parezca 
amañada, pudiendo ser así modificada dolosamente y dar pie a una falsificación. 
El poner límites a los fraudes a través de la alteración de estos elementos –entre 
ellos la data del documento, algo siempre sensible– fue ya objeto de las compilaciones 
legales de la época, ha sido objetivo de la tradicional crítica diplomática, y también de 
los letrados y profesionales del Derecho. El caso de Navarra no es una excepción y, 
además, por su temprana aportación a través de su Fuero General (c. 1238) en el reinado 
de Teobaldo I, es toda una mejora en este sentido, pues sienta las bases de una actitud 
preventiva ante las alteraciones –ya por entonces– de cualquier carta en sus elementos 
más delicados y probatorios, sin falta de la datación documental. Así se dice:  
«En quoal manera se cognosce la falsa carta. De carta que es escripta et es arrayda 
o emendada, o fayllesce el propio nombre, o en el conto, o en la Era, o en la Incarnación; 
si en tales logares fayllesce por ond omne puede ser sospechoso de afrontaciones, o non 
fuesse escripta de escriuano público et iurado de conceyllo et que sea tenido por leal, 
mandamos por fuero que tal carta, así rayda o emendada en tales logares non valga, por-
que ningún engayno non debe aver en la carta; sacando esto, si los escribanos gerrassen 
por tinta que lis cayesse en la carta, o suor, o agora en escripto, o que espandiesse la tinta. 
E por alguna de estas cosas que son dichas, si contesce al escribano, non sea falsa la 
carta; mas si oviere alguna emendadura, o rayadura, o alguna falta de las que de suso son 
dichas, sea falsa la carta» (FGN. Libro II, tít. VI, cap. XV). 
Centrado ya nuestro interés en los cómputos cronológicos utilizados por la parti-
cular diplomática de Teobaldo I de Navarra –los 87 diplomas nacidos de su cancillería–, 
recurriremos seguidamente a comentar la formulación de las dataciones documentales 
reunidas a partir de nuestras propias observaciones (v. ANEXO. Cuadro 6), a las que se 
suman también las aportaciones de algún especialista (FRANCISCO OLMOS, 2009). 
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Dentro de la colección diplomática de Teobaldo I, es importante señalar la enorme 
y continuada presencia que encontramos de las datas, ya sea dentro de todo su conjunto 
en general (154 docs., 97,46% de 158), ya sea sólo a la propia producción cancilleresca, 
más limitada en su número pero incluso más cuidadosa (86 docs., 98,85% de 87). Esto 
significa que tanto en la época, como en el entorno institucional y privado navarro 
(ámbito primordial de donde procede la documentación destinada al monarca) y, desde 
luego, en su propia cancillería, se cumplía con la obligación de datar los documentos. 
Las alteraciones a esto son mínimas y están más justificadas por causas relacionadas 
con la conservación de la data –en todos los casos copias– que con su omisión en origen 
y en su forma original (CD 15, 98, 116 y 123). 
La data se ubica siempre en el escatocolo del diploma. Tiene su entrada mediante 
formas verbales del tipo: data o datum, acta o actum, facta o feyta. En la primera época 
del reinado de Teobaldo I, la data aparece siempre y sólo en latín, aunque a partir 1244, 
cuando ya todos los diplomas de su cancillería se redactasen en romance, en muchos 
casos aún se seguirían enunciando en latín: «Datum apud Tutelam, die veneris proxima 
post Epiphaniam Domini, anno Domini M.º CC.º XL.º VIII.º» (CD 134: 1249.01.08), o 
en romance: «Feyta et dada en Estella, el jueues primero empués la Sant Johan, en el 
aynno dozientos cinquoanta et tres, en el mes de junio» (CD 160: 1253.06.26).  
Siguiendo la pista de la propia corrección formal de las datas, tal y como también se 
puede observar en estos mismos dos ejemplos, su formulación crónica –incluyendo año, 
mes y día– nos aparece a menudo de manera completa (64 docs. 73,56% de 87), siendo 
frecuente la constatación del propio día de la semana, con su nombre –que suele omitir 
MARTÍN GONZÁLEZ– según su expresión astral (48 docs. 55,17% de 87): «Actum est hoc 
apud Thutelam, sabbato IX.º die intrantis febroarii (…). Anno Domini M.º CC.º XXX.º 
quinto» (CD 26: 1236.02.09). Otro tanto sucede con la formulación de la data tópica del 
documento, cuya presencia es mayoritaria y característica (72 docs. 82,75% de 87).  
Los usos cronológicos de la cancillería de Teobaldo I son muy estables. Para el año 
se recurre siempre a la Era Cristiana por el «Año del Señor», si bien los estilos pueden 
alternar entre la Encarnación (25 de marzo): «En l’an de la Incarnacion del nostre 
Seynnor Ihesu Christo M.º CC.º XL.º VII.º, el mes de març» (CD 126: 1248.03.1-24);  y 
el estilo de la Pascua de Resurrección, enunciado como «Año de Gracia»: «Actum anno 
gratie M.º CC.º XXX.º quarto, die lune proxima ante festum Sancti Andree» (CD 14: 
1234.11.25). Esta dualidad puede derivar en ocasiones –si no se enuncia el estilo– en 
algún problema interpretativo. Para la expresión del mes y su día, las fórmulas se nos 
mezclan y complican. Por una parte predomina el recurso a los usos eclesiásticos, por el 
santoral o por el calendario litúrgico, dando entrada a las «octavas» y, además, con la 
idea de refrendar la data mediante sincronismos, no pocas veces se yuxtaponen los 
cómputos, con uso frecuente del sistema directo. He aquí algún ejemplo más de esta rica 
práctica: «Datum in Olito, in octabis purificationis beate Marie, mensis febroarii. Anno 
Domini M.º CC.º XXX.º septimo» (CD 46: 1237.02.09) y «Fue feyta et dada en Larraga, 
lunes primero antes de la Cinisa, en el ayno de mil et dozientos et cinquanta et dos» 
(CD 156: 1253.03.03). Las datas arcaicas auxiliares se van perdiendo. 
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D) Tipología documental 
La clasificación documental y sus criterios. Durante generaciones, diplomatistas, 
historiadores y juristas han acometido, desde distintas perspectivas, el llegar a sistema-
tizar la producción documental del pasado, algo que encuentra serias dificultades de 
alcanzar el éxito si solamente aplicamos un criterio único. Como sostiene el profesor 
GARCÍA ORO, «a la hora de establecer categorías de documentos, procede combinar los 
criterios institucionales y los criterios históricos. Los primeros reflejan la naturaleza y la 
función documental. Los segundos establecen el valor y el uso concreto de los docu-
mentos». En definitiva, «la tipología atiende a la función que realizan los documentos 
en los diferentes tipos de sociedad. Es a la vez de naturaleza estructural e histórica» 
(1993: 207-209).  
Dependiendo por un lado de la naturaleza y función, y por otro de su valor y uso, 
los diplomas se clasifican en diferentes grupos. Asimismo, según el conjunto docu-
mental elegido y teniendo como aglutinante su procedencia –o sea, el agente emisor que 
los expide–, los documentos bien pudieran dividirse en privados o públicos, civiles o 
eclesiásticos, personales o colectivos, etc. que para el caso que nos ocupa, tratándose de 
la propia cancillería real de Teobaldo I, nos serían muy poco operativos, pues no hay 
duda que el conjunto, en su totalidad, sería público, civil y personal. Por lo tanto, según 
los conjuntos a tipificar, es preciso optar por criterios que discriminen. En consecuencia, 
conviene entonces fijarnos en otros criterios complementarios y, de ser necesario, 
cruzarlos entre sí. Por su categoría diplomática pueden llegar a ser solemnes, semiso-
lemnes o comunes; por su tenor textual pueden ser: invocativos, intitulativos, directivos 
o notificativos; y finalmente, dependiendo de su temática, jurídica o histórica, se nos 
abre una muy variada y compleja tipología que encuentra acomodo en las anteriores. 
En este caso, lejos de poder hacer un completo seguimiento de toda su tipología, 
más aún a partir de una colección diplomática en la que se mezclan las procedencias 
documentales, ya sea las propias de la cancillería de Teobaldo I (87 docs.) con las por él 
recibidas de muy dispar procedencia (71 docs.), nos limitaremos a señalar la presencia 
entre los primeros de los tipos según los criterios aquí apuntado. 
Por su solemnidad, el profesor CANELLAS diferencia «sustancialmente dos: los 
privilegios o preceptos y los mandatos» (1984: 36). Los primeros, que serían los más 
solemnes, se caracterizan por el uso del plural mayestático, del gran sello para validar 
(aunque rara vez lo anuncia), emplea en ocasiones la invocación verbal (nunca la 
simbólica), y vemos que pudiera añadir preámbulo y/o sanción. «Se sellan en doble cola 
con lemnisco de de hilos de seda verde o roja, con el gran sello en seda verde (idea de 
perpetuidad) o bermeja» (1984: 36). Por el contrario, los segundos –los mandatos–, son 
«semejantes a los de la dinastía navarra anterior. Suelen usar sello de cera, roja o 
blanca, sobre cola sencilla recortada en el pergamino de propio documento» (1984: 37). 
Al margen de hacer una categorización binaria, apoyada «sustancialmente» en dos 
patrones extremos, no deja nada claro –salvo por lo que se refiere al sello– qué es lo que 
diferencia atendiendo a otras características diplomáticas un precepto de un mandato. 
Con total seguridad creemos que es materia revisable.  
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Por su tenor textual, en el caso de Teobaldo I se distinguen propiamente los cuatro 
tipos ya aludidos, si bien su presencia está bastante equilibrada entre los tres primeros, 
mientras el cuarto es muy excepcional. Su presencia se reparte tal que así: 
1) Invocativos: 26 (29,81%) docs. Arrancan con la invocación verbal. Siendo sus 
formas más o menos simples o complejas: «In Dei nomine» (CD 65), «En nombre de 
Dios» (CD 149), «In Christi nomine et eius gratia, amen» (CD 62), «In nomine sancte, 
perpetue et individue trinitatis, Patris et Filii et Spiritus Sancti (CD 6), son diplomas 
solemnes que nacen con vocación de perpetuidad, se toma a Dios por testigo de los 
actos de los hombres y suelen corresponder con acciones jurídicas de cierta relevancia: 
privilegios y concesión de fueros, sus propias confirmaciones, acuerdos varios (políti-
cos, tribunales, etc.) donaciones de gran porte a centros eclesiásticos y particulares, etc. 
Pertenecen a este grupo los CD 6, 8, 9, 13, 35, 40, 46, 47, 55, 56, 57, 58, 59, 60, 62, 65, 
69, 70, 73, 75, 77, 114, 117, 128, 132 y 149. 
2) Intitulativos: 24 (27,58%) docs. Arrancan con la intitulación del monarca. Su 
formulación, al margen de alguna diferencia formal poco sustantiva, es siempre cons-
tante: «Nos Theobaldus, Dei gratia rex Navarre, Campanie et Brie comes palatinus» 
(CD 1), o bien, «Nos don Thibalt, por la gracia de Dios rey de Nauarra, de Campaynna 
et de Bria cuende palacin» (CD 148). Comparte básicamente los mismos destinos que la 
modalidad anterior, por lo que cabe pensar que se trata de una forma propia de docu-
mentos menos solemnes en donde, el diploma a base de desprenderse de ciertos valores 
sacros y tradicionales, va dejando en manos de los hombres sus propios asuntos, algo 
que encuentra su apoyatura bíblica en aquello de «lo del César devolvédselo al César, y 
lo de Dios a Dios» (LUCAS, 20, 25). Un buen ejemplo de este espíritu, más propio del 
Renacimiento que de los «siglos oscuros», lo dieron sin rubor alguno los propios Reyes 
Católicos, pues sus escritos –salvo los privilegios y concesiones solemnes– carecieron 
de cualquier referencia sacra. Pertenecen a este grupo los CD 1, 11, 14, 28, 29, 32, 50, 
51, 53, 63, 68, 76, 86, 102, 106, 112, 115, 124, 127, 136, 137, 145, 147 y 148. 
3) Notificativos: 35 (40,21%) docs. Arrancan con la notificación. Como ya se ha 
señalado antes, prodigan este tipo de fórmulas encabezando los escritos que tienen por 
paradigma más extendido en el «Sepan todos aqueillos qui estas letras ueran» (CD 33). 
Sus contenidos se ajustan a negocios jurídicos considerados de menor relevancia, tipos 
comunes (acuerdos locales, de realengo, transacciones, censos, donos personales, etc.) 
que, en cualquier caso, buscan ser dados a conocer al conjunto de la sociedad navarra. 
Pertenecen a este grupo mayoritario los CD 2, 3, 22, 26, 33, 34, 36, 37, 38, 48, 52, 71, 
79, 82, 83, 85, 94, 95, 96, 118, 126, 129, 130, 134, 135 (LÁMINA 1), 138, 140, 142, 150 
(LÁMINA 2), 153, 156, 157, 158, 159, 160. El 116 no se conserva y no cuenta. 
4) Directivos: 1 (1,15%) doc. Arranca con la dirección del destinatario. Pertenece a 
este grupo el CD 5 y su tenor se ajusta perfectamente a su función, pues se trata de 
contactar amigablemente con un igual, una misiva cruzada con la realeza, para cualquier 
asunto que ocupe a ambas partes. El caso es muy ilustrativo: «Excellentissime domine 
karisime sue Berengarie, Dei gratia regine Castelle et Legionis, ac illustrissimo uiro 
amico suo Ferdinando, Dei gratia regi Castelle et legionis…» (CD 5: 1234.09.01). 
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 LÁMINA 2. Diploma de Teobaldo I Escritura protogótica diplomática navarra 
1251 octubre 25, miércoles Tudela 
Teobaldo I, rey de Navarra, concede a los burgueses de Tudela una feria 
anual de quince días a partir de la víspera de la festividad de la Candelaria, o 
sea, del 1 al 16 de febrero, gozando durante ese tiempo de la protección real en 
el tránsito por el reino de Navarra, pagando «su peage et la costumbre».  
(B) AMunTudela, fondo histórico, caja. 4, núm. 1. 
Pergamino, 230x125+35. Concesión de feria. Escritura protogótica diplomática navarra. 
Conserva restos del sello real colgado de la plica. 
Sepan quantos esta carta veran et odran que nos don Thibalt, por la graçia de Dios 
rey de Nauarra, de Campayna et / de Bria, cuende et palazin, avemos dado et otorgado a 
nuestros borgeses de Tudela que fagan feria en la villa de Tudela, / por siempre iamás 
cada ayno vna vez, a ssaber es que comiençe la feria cada ayno en la vigilya de Sancta 
María / Candelor et que dure quinze días. Et mandamos et queremos que quicunque 
quisiere venir a la dita feria, dont quier / que vienga, que uaya et vienga saluo et seguro 
por todo nuestro regno de Nauarra, pagando su peage et la costumbre, et que non sea 
embargado nin peindrado en todo nuestro regno de Nauarra si non fuere deudor o fia-
/dor, saluo que non y uienga ninguno encartado, et si hy viniere que atenda su ventura. 
En testimoniança de la qual cosa fixiemos seeyllar esta carta de nuestro seyeyllo pen-
dient. Et fue feyta et dada en Tudela, el miércoles / primero antes de Sant Symón et 
Iudas, en el ayno de gracia mil et dozientos et cinquanta et vno, en el mes de octubre. 
[Transcripción y edición de J. A. MUNITA LOINAZ] 
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3. ITINERARIO REAL DE TEOBALDO I: LA HUELLA VIAJERA DE UN REINADO 
Durante el largo reinado de Sancho VII (1194-1234) vemos que este monarca pasó 
de viajar de joven hasta Marruecos en busca de ayuda –en 1199– frente al castellano 
Alfonso VIII, a participar en su madurez en afamadas gestas bélicas fuera de Navarra, 
siendo señor de Albarracín y héroe en las Navas de Tolosa (1212), por lo que terminó 
siendo reconocido como el «Rey Fuerte» de la monarquía Navarra. Sin embargo, ya 
avanzado su reinado, terminaría siendo recordado como «el Encerrado» debido a su 
propia reclusión en el castillo de Tudela, apartado de todos y obsesionado por amasar 
fortuna (LEMA, 2015: 159-160). El carácter cerrado y receloso que marcó el final de su 
reinado, en parte común al de sus predecesores reyes navarros, contrasta mucho con el 
carácter viajero de los reyes de la dinastía de Champaña, que en su doble condición de 
reyes y condes se vieron en la obligación de viajar mucho. 
3.1. Condes de Champaña y reyes de Navarra 
En esta época, el condado de Champaña era un rico feudo francés, afamado por sus 
ferias, cuya actividad giraba en torno a la ciudad de Troyes. Sus dominios limitaban al 
norte con Lieja y Luxemburgo, al este con Lorena y el Franco Condado, al sur con 
Borgoña y al oeste con el Orleanesado. La dinastía de Champaña arranca con Enrique I 
en 1152, le sigue su hijo Enrique II en 1181, de donde pasa a su hermano el conde 
Teobaldo III –esposo de doña Blanca, hermana de Sancho VII– señor de Champaña y 
de la ciudad de Brie desde 1197 a su muerte en 1201. Fue éste padre de Teobaldo IV, de 
quien tomó el título de conde, pero sería por parte de su madre Blanca –la regente en 
Champaña hasta mayo de 1222– a través de quien heredase el título de rey de Navarra a 
la muerte de Sancho VII en 1234. Se ha de significar que durante su larga minoría, 
desde 1201 a 1222, el condado de Champaña estuvo amparado y tutelado por el rey de 
Francia, algo que sentaría ulteriores relaciones de vasallaje (LACARRA, 2000: 146). 
La herencia del reino de Navarra en 1234, no sólo elevaba al conde Teobaldo IV de 
Champaña a la dignidad real, sino que aumentaba de golpe y considerablemente sus 
ingresos, reforzando así su posición –y las envidias– ante los grandes señores franceses. 
Sabemos que Sancho VII el Fuerte tenía fama de rico y, en realidad lo era. «Un autor 
contemporáneo estima que Teobaldo encontró en el tesoro de su tío 1.700.000 libras, 
cuando las rentas anuales del conde, descontadas las cargas, se estimaban, en 1233, en 
27.000 libras parisinas, que equivalían a 33.750 libras tornesas» (LACARRA, 1972: 136). 
Eso significaba que Teobaldo IV de Champaña al convertirse también en Teobaldo I de 
Navarra, su fortuna se acrecentó –en términos de beneficio neto– en las ganancias que 
podía obtener durante 50 años de su patrimonio condal. Esto debía ser una tentación 
para cualquiera, difícil de rechazar y preservar. Pero ambos dominios serían importantes 
para el nuevo rey y conde Teobaldo I (y IV). Era Navarra un espacio estratégico de gran 
interés internacional, al estar entre las grandes potencias europeas de la época, y propor-
cionaba a Teobaldo I –al margen de la herencia de su tío– el reconocimiento a su digni-
dad real. Sin embargo –según refiere LACARRA–, las tierras de Champaña le eran más 
familiares pues en ella encontraba el ambiente cultural de sus orígenes (1972: 137). 
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3.2. La presencia del monarca en sus dominios navarros 
Es por esto que la dinastía de Champaña es reconocida por seguir una política 
interior itinerante, repartida al norte y sur de los Pirineos, y una política exterior 
diplomática y afín a la del monarca francés, de cuya protección no se despegaría nunca. 
El hecho de ser una dinastía cuyos dominios están repartidos y distantes, les obligaba a 
viajar con regularidad de un lado para otro queriendo mantener el orden en ambos; a lo 
que se debió añadir con Teobaldo I su participación en las cruzadas.  
En sus ausencias dejaba un senescal, a modo de gobernador, al cargo del territorio. 
Los encargados de ejercer el gobierno efectivo fueron siempre nobles de confianza del 
rey, no siempre champañeses, sino que supo repartirlos entre unos y otros. Durante sus 
primeras ausencias de Navarra, Teobaldo I optó por un noble de origen champañés al 
frente del reino, Ponç de Dyume; pero tras su regreso de la Cruzada, a partir de 1240, 
confiaría en un ricohombre navarro, Sancho Fernández de Monteagudo, que aparece 
siempre como senescal –o «senescaldo de Navarra»– respaldado por agentes franceses 
encargados de la gestión financiera (LACARRA, 1972: 136-137).  
Echando cuentas a partir de nuestros propios cálculos la duración de su reinado, que 
contamos a efectos prácticos desde que Teobaldo I jura los fueros –8 de mayo de 1234–  
y es alzado rey en Pamplona, hasta que fallece –8 de julio de 1253– en la misma ciudad, 
median entre ambas fechas 232 meses, esto es 19 años y 4 meses. En todo este tiempo, 
su estancia en Navarra se limitaría a 84 meses (7 años, 36%) y sus andanzas fuera del 
reino –preferentemente en suelo francés– le ocuparon casi los 148 meses (12 años y 4 
meses, 64%), de los que habría que descontar su viaje de cruzada a Tierra Santa, que le 
mantuvo ocupado entre agosto de 1239 y octubre de 1240. Por lo tanto, Teobaldo I 
aunque inició su reinado y murió en Pamplona, dedicó lo mayor de sus estancias a 
residir en suelo francés y viajó a Navarra en seis ocasiones (v. ANEXO: Gráfico 1). 
Durante el tiempo que ocupan sus seis estancias y viajes por Navarra, Teobaldo I 
no se limitó únicamente a residir en el palacio de Pamplona, sino que hizo frecuentes 
viajes por todo el territorio, especialmente Tudela, Estella y Olite, tal y como reflejan 
los documentos que disponemos. Teobaldo acudió repetidas veces a cada una de estas 
villas acompañado por su sequito formado tanto por nobles franceses como navarros, 
algo que se aprecia en la nómina de los confirmantes de sus documentos. Al parecer, en 
sus viajes al sur de los Pirineos, no sólo transitó por Navarra, sino que también lo hizo, 
ocasionalmente a Logroño, para el convenio con Fernando III de Castilla en relación al 
proyecto matrimonial de su hija Blanca con el príncipe Alfonso (CD 9: 1234.10.31). 
Veamos el resto con cierto orden y detalle: 
ESTANCIA 1. De mayo a diciembre de 1234. En estos cerca nueve meses, Teobaldo I 
se dedicó a jurar los fueros por Navarra y a atender los agravios de sus predecesores, por lo 
que su presencia es más fácil de advertir, sobre todo, en algunas de las más importantes 
villas del reino: Pamplona, Estella y Tudela. A falta de tiempo, ya en noviembre y ante su 
vuelta a Francia, acuerda con el obispo de Pamplona aplazar la resolución de sus disputas. 
ESTANCIA 2. De septiembre de 1236 a mayo de 1238. En cerca 21 meses aparece 
identificado en repetidas ocasiones en las villas, castillos y palacios de Olite, Estella, San-
güesa, Tudela, Pamplona, Puente la Reina y Monreal. Incluso llegaría a despachar asuntos 
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desde Bayona. Se ocupa en especial de la confirmación de privilegios a los de Ostabares, la 
exención de ciertas pechas a los de Garitoain, la concesión del mercado a los de la villa 
vieja de Estella, etc. Es un momento de especial actividad documental. 
ESTANCIA 3. De junio de 1243 al marzo de 1245. Tras casi diez años sin pisar el reino 
de Navarra, entre su viaje como cruzado y su reposo como conde, apenas dio muestras de 
reinar por cuenta propia en Navarra, en donde en 22 meses apenas se constata su presencia 
como emisor documental en ocasiones aisladas desde Pamplona, Sangüesa, Peralta, Olite y 
Estella. Lo vemos más como destinatario de asuntos, como cuando los vecinos de Hurt, en 
Labourd, solicitan el amparo y la protección de Teobaldo I.  
ESTANCIA 4. De noviembre de 1247 a marzo de 1249. Durante 17 meses, las mayor 
parte del tiempo aparece instalado en su palacio real de Olite, donde recibe el homenaje de 
los vizcondes de Tartax y Soule, además de actuar desde las cabezas de merindad: Estella, 
Tudela y en otros lugares de menor tradición real: Ochagavía, Mendavia, Cizur y Urdax, 
este último sin duda camino de regreso a Francia.  
ESTANCIA 5. De abril de 1251 a enero de 1252. Penúltimo viaje de Teobaldo I al reino 
de Navarra que dura 10 meses y, una vez más, sin apenas muestras de actividad epistolar: 
cinco documentos emitidos, cuatro fechados en otros tantos lugares: Abárzuza, Pamplona, 
Artajona y Tudela, a los que otorga feria anual de quince días.  
ESTANCIA 6. De marzo a julio de 1253. Son las últimas apariciones de Teobaldo I en 
las villas navarras de Larraga, Pamplona y Estella, desde donde confirma fuero a Munárriz 
el 26 de junio, sin sospecha alguna de que en apenas en dos semanas terminaba su vida. 
(Para mayor detalle de este itinerario regio, v. ANEXO. Cuadros 1 y 6) 
En opinión de GARCÍA ARANCÓN, según este itinerario, bien podríamos repartir el 
reinado de Teobaldo I y sus correspondientes estancias, en tres etapas fundamentales. 
Una primera etapa que comprende sus dos primeros viajes a Navarra, es decir, de mayo 
de 1234 a mayo de 1238. Durante esta etapa se daría la consolidación como monarca, a 
través de los ya aludidos acuerdos internacionales que le proporcionarían una relativa 
paz, la jura de los fueros y la posterior redacción del «Fuero General» a partir de 1238,  
junto con el comienzo de las tensiones con los infanzones navarros. Una segunda etapa 
sería la que va de mayo de 1238 a finales de 1247, período en el que Teobaldo I marcha 
a Tierra Santa de Cruzada, surca el Mediterráneo desde Marsella a San Juan de Acre, y 
a su regreso se queda una amplia temporada en Francia, desde octubre de 1240 hasta 
mayo de 1243. Durante los casi diez años que dura esta etapa, apenas tiene una estancia 
en Navarra de un año y diez meses, confiando el gobierno del reino en la figura del 
senescal navarro Sancho Fernández de Monteagudo. Finalmente, la etapa que va de 
noviembre de 1247 hasta su muerte, acaecida el 8 de julio de 1253, parece que los viajes 
a Navarra y sus estancias en Francia se fueron alternando de forma escalona y en similar 
proporción, quizás de manera premeditada, como queriendo dedicar estancias regulares 
en cada uno de sus dominios –de entre 10 y 15 meses– y seguir, así más de cerca, el 
resultado de sus actuaciones. Su último viaje a Navarra duraría tan sólo 5 meses, de 
marzo a julio de 1253, pues se vio truncado por su muerte a los 52 años de edad y, al 
parecer, no de forma sorpresiva, pues ya en 1252 estaba a su cuidado y como médico 
personal Pedro Bacheler. Una vez muerto, fue su hijo Teobaldo II quien encargó al 
esmaltador de Limoges, Juan de Chatalus, la construcción de su sepulcro que lo acabó 
en 1267. Al parecer fue destruido en 1276 por las tropas franceses en el saqueo llevado 
a cabo sobre la Navarrería de Pamplona (GARCÍA ARANCÓN, 2010: 29-31). 
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Llegados a este punto, de todo cuanto se expone en las páginas anteriores de este 
TFG y de modo específico acerca de la cancillería navarra de Teobaldo I, estamos en 
condiciones de sostener las siguientes conclusiones. 
1) En nuestro trabajo partimos de la CD sobre Teobaldo I editada por Margarita 
MARTÍN (1987), compuesta en su precisa totalidad de 158 diplomas (numerados hasta el 
161) que corresponden a la época y, directa o indirectamente, a este monarca. Ya en su 
dimensión máxima se emplean 283 escritos, de los cuales son 158 los arquetipos y los 
otros 125 son sus versiones. De entre los 158 arquetipos, 57 (c. 36%) son originales y 
101 (c. 64%) son copias, algo que para el siglo XIII es digno de resaltar. 
2) A la vista de este conjunto documental referido a Teobaldo I, se nos plantea una 
realidad documental que como testimonio de un largo reinado de 19 años y 4 meses, 
aparece desigualmente repartido a lo largo del tiempo y en el espacio. Los documentos 
se concentran en los momentos en los que Teobaldo I pisa tierra navarra (7 años), 
mientras que del resto del tiempo, en sus estancias fuera del reino (12 años y 4 meses) 
apenas tenemos información documental. En todo caso la propia documentación nos 
deja muy clara la condición itinerante que caracterizará a toda la dinastía.  
3) Los fondos archivísticos que custodian toda esta documentación, dentro de lo ya 
esperable, son navarros y se concentran sustancialmente en el Archivo Real y General 
de Navarra (Pamplona), de donde procede el c. 92% del volumen documental reunido. 
Dentro de este importante depósito documental, son dos las secciones que reúnen esta 
documentación relativa a Teobaldo I: la de los Documentos de Comptos (c. 34%) y los 
Cartularios Reales (c. 56%). Del resto archivos, muy lejos de lo aportado por el AGN, 
se deben señalar el de la Colegiata de Roncesvalles y el Histórico Nacional de Madrid. 
4) En orden a las fuentes editadas, ya antes de la actuación de MARTÍN GONZÁLEZ, 
hay otras a considerar. Entre 1840 y 1987, durante casi siglo y medio, nos consta que 
contribuyeron a rescatar y editar la documentación de Teobaldo I un total, al menos, de 
23 historiadores, desde don José YANGUAS Y MIRANDA hasta Luis Javier FORTÚN. Su 
aportación previa se sustanció en 71 documentos, que ya para 1987, estarían editados. 
La contribución novedosa de Margarita MARTÍN quedó de manifiesto en la edición de 
los restantes 87 diplomas inéditos. El conjunto de su obra, con más sombras que luces, 
revela el poco cuidado con el que abordó y editó una documentación de gran valor. 
5) Ahora bien, el objetivo de nuestro trabajo, dirigido a averiguar las características 
de la documentación producida por la propia cancillería de Teobaldo I nos ha obligado, 
siendo coherentes, a prescindir de toda aquella otra documentación, cursada o referida a 
este monarca, en la cual no tomó parte la cancillería real. En consecuencia, nuestro prin-
cipal núcleo de estudio se ha reducido a 87 diplomas, 26 originales y 61 copias. Este 
número de originales, no muchos, es la base del análisis de los caracteres externos. 
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6) Para estudiar los caracteres externos que son atribuibles a los diplomas propios 
de la cancillería de Teobaldo I, hemos topado con varios problemas: a) el número de 
piezas originales roza los mínimos, si bien su naturaleza homogénea, nos permite con 
garantías suficientes sostener buena parte de nuestras observaciones; b) la asistemática, 
cuando no deficiente o inexistente medición y descripción que se hace en su edición de 
las piezas originales, nos ha obligado a recurrir a catálogos y colecciones anteriores que, 
siendo más antiguas, son más rigurosas en su tratamiento diplomático; y c) en general, 
el limitado acceso a la consulta de reproducciones facsimilares de los propios originales, 
ha tenido que ser cubierta –gracias a fondos particulares coleccionados– por unos pocos 
materiales, que se completa con la información bibliográfica al efecto. 
7) En esta materia, en orden a los caracteres externos de los diplomas de Teobaldo I 
se puede afirmar que: a) recurso único al pergamino como soporte  material escriptorio, 
con total ausencia del papel, aunque para esta época ya era usado en Aragón y Castilla; 
b) piezas singulares del tipo carta, sin cuadernillos, cuyo formato mayoritario sería el 
apaisado –son media docena los de formato vertical–, y de dimensiones ajustadas a los 
laterales de la caja de escritura; c) los documentos, salvo que hayan sido mutiladas, 
tienen plica inferior, de donde colgaban por su centro gracias al vínculo de hilos de seda 
coloreados, los sellos pendientes para validar; d) estos sellos son siempre de cera, nunca 
de plomo, con improntas dobles: anverso y reverso, de base natural o pigmentada de 
color verde o rojo, según sean de una u otra categoría: sello mayor o sello menor; y ya  
–para concluir este punto– señalaremos que: e) la grafía es muy pulcra y caligráfica, 
heredera en esto de la precedente carolina diplomática predominante durante los últimos 
reyes navarros: Sancho VI y Sancho VII, si bien en época de Teobaldo I estaría ya 
trazada con el gusto y las posibilidades que ofrecía la pluma ancha, lo que le confiere a 
la nueva escritura ciertas características que la sitúan a las puertas del gótico, lo que por 
su nomenclatura se la conoce como: escritura protogótica diplomática navarra.  
8) Por lo que se refiere a los caracteres internos, hay que decir que son mucho más 
fáciles de rastrear, por ser utilizables para nuestros análisis, no ya sólo los originales, 
sino también las numerosas copias, lo cual eleva en gran medida el alcance de nuestras 
conclusiones. En atención a estos caracteres internos, diremos que:  
a) la tradición o vía por la que nos han llegado los diplomas conservados, tal y 
como ya han sido cifrados en su momento, se constata la mayor presencia de las 
copias (61 docs., 70%) sobre los originales (26 doc., 30%).  
b) la lengua mayoritaria usada en los documentos de Teobaldo I es el romance 
navarro (c. 69%), que a partir de 1244 desplaza al latín (c. 30%) de su situación 
hegemónica previa, siendo ocasional el uso que dentro de los romances se hace del 
occitano y, menor aún, del francés.  
c) la estructura, en su concepción tripartita –protocolo, texto y escatocolo–
sigue las pautas generales, si bien tiene algunos elementos que le caracterizan: no 
recurren nunca ni a la invocación simbólica (o monogramática) ni a los preámbulos; 
en la intitulación –que se presenta constante como rey de Navarra, conde de Cham-
paña y de Bria, así como conde palatino– el nombre del monarca suele ir abreviado 
por un «Th», lo que permite una múltiple lectura: Thobaldus, Theobaldo, Thibalt y 
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Thibaut; a lo largo del texto se enfatiza su actuación con el constante recurso al 
«Nos» mayestático; en materia de notificaciones disponen de un nutrido y moderno 
repertorio; no se muestran nada proclives a las sanciones materiales y pecuniarias 
contra lo dispuesto, siendo mucho más frecuente la ratificación y confirmación del 
monarca a cumplir sus compromisos; y, por último, suelen anunciar la validación 
por sello pendiente, al que incluso pueden señalar que es de cera. 
d) la datación documental de esta diplomática champañesa y navarra, por su 
variedad y circunstancial complejidad, resulta ser –sin punto de comparación– algo 
infinitamente menos monótono de lo que sucede para la época en Castilla y Aragón. 
Sus características esenciales concurren en ofrecer datas completas, expresadas con 
regularidad según sus tres elementos cronológicos: año, mes y día, al que añaden no 
pocas veces el día de la semana; como recurso frecuente expresan la data tópica; la 
determinación del año lo hacen siempre por la Era cristiana, «anno Domini» que se 
expresa indistintamente por el estilo de la Encarnación, o bien, por el de Pascua de 
Resurrección, el llamado «anno de gratia»; para el día del mes hacen gala –como 
recurso preferente– al prolijo santoral y a otras festividades del calendario litúrgico, 
si bien puede complementarse –en parte– con el estilo moderno; y, finalmente, lejos 
ya de los gustos de sus predecesores navarros, la cláusula del regante como data 
auxiliar y sincronismo cronológico decae y se extingue para el final de su reinado. 
e) la tipología documental, materia compleja y difícil de cubrir en tan pocas 
páginas, no encuentra una solución definitiva si por su criterio de solemnidad nos 
aferramos –siguiendo a CANELLAS– a ver sólo dos categorías: solemnes y comunes, 
plasmados en los privilegios o preceptos y mandatos, diferenciados únicamente por 
sus sellos, sin considerar además la presencia cierta de una tercera categoría, la de 
los semisolemnes, que cubre un amplio espacio intermedio entre ambos y que justi-
ficaría el tenor híbrido de no pocos documentos. Más ponderada nos parece ya su 
clasificación según el arranque usado en el tenor textual, que nos ofrece en términos 
mayoritarios tres posibilidades: diplomas invocativos (26 docs. 29,81%), intitulati-
vos (24 docs., 27,59%) y notificativos (35 docs., 40,21%), que de otra modo vienen 
a reforzar la existencia de la categoría semisolemne. Estos tres tipos suman un total 
de 85 diplomas, por lo que se ha de advertir que faltan dos: uno es un ejemplar muy 
especial que arranca con la dirección, sólo empleable en la relación epistolar entre 
iguales, misivas de rey a rey –como es el caso– o similares; el otro es un documento 
muy mal conservado, del que no se tiene su texto y que, todo apunta, a que se trata 
de un documento notificativo dada lo corriente de su temática. No se cuenta.  
9) El itinerario real de Teobaldo I, que pone fin al trabajo, visualiza claramente lo 
que fue, en parte, lo complicado de regir los destinos del reino de Navarra tras la muerte 
de Sancho VII el Fuerte, recurriendo así como «mal menor» y «fuerza mayor» a una 
dinastía, natural y legítima, pero a todas luces extranjera, definida por los navarros 
como «de lejano país y extraño lenguaje». El resultado político, que se repetiría con sus 
sucesores, fue el de una monarquía itinerante, que repartió los 19 años y 4 meses que 
duró el reinado de Teobaldo I, en un ir y venir entre Champaña y Navarra –cuando no a 
la Cruzada en Tierra Santa– que le «asienta» en el Viejo Reino durante 7 años (36%) y, 
aun eso, repartido en seis estancias, la mayor de ellas de 22 meses y la menor de otros 5, 
que ya sería la última. Murió en Pamplona el 8 de julio de 1253 y, desde la cabeza del 
Reyno y pasada la fiesta de San Fermín, partió por vez última en viaje ultraterrenal, 
camino al «más alla», que no en viaje ultramontano con destino a Troyes. 
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CUADRO 1. DISTRIBUCIÓN DOCUMENTAL. TEOBALDO I (1234-1253) 
A/M I II III IV V VI VII VIII IX X XI XII SD OR CP T 
1234    0 0 1 1 2 4 2 3 0 1 5 9 14 
1235   3    1  2 2  1 - 3 6 9 
1236 1 1 1      4 1 3 4 - 2 13 15 
1237 6 3 6 2 4 1 2 1 3 1 2 0 - 4 27 31 
1238 2 3 2 5 4        - 10 6 16 
1239      1       - 1 - 1 
1240             - - - - 
1241             - - - - 
1242             - - - - 
1243      0 1 0 0 2 0 0 - 2 1 3 
1244 1 2 1 1 0 3 2 1 3 1 1 0 - 7 9 16 
1245 0 4 2 2       1  - 4 4 8 
1246           1  - 1 0 1 
1247           5 0 1 1 5 6 
1248 1 0 2 0 2 1 1 0 1 2 0 0 - 4 6 10 
1249 2 2 3 1         - 4 4 8 
1250    1   1      - 1 1 2 
1251    1 1 0 4 0 0 1 0 0 - 4 3 7 
1252 0   1  1  1    2 - 2 3 5 
 1253   4 0 0 1 0 - - - - - 1 2 4 6 
TOTALES 57 101 158 
 % 36.07 63.92 100 
LEYENDA. A: año. M: mes. I/XII: meses del año. SD: sin determinar. OR: original. CP: copia. T: total. 
SIMBOLOGÍA. Estancia en Francia     
Referencias cronológicas:  
 1234.04.07: Sancho VII el Fuerte muere en Tudela sin descendencia. 
 1234.05.08: Teobaldo I jura los fueros y es alzado como rey en Pamplona. 
 1253.07.08: Teobaldo I muere en Pamplona. Le sucede su primogénito Teobaldo II. 
Distribución del reinado de Teobaldo I: 
 Duración de su reinado: 232 meses (19 años y 4 meses). 
 c. 64% Estancias en Champaña: 148 meses (12 años y 4 meses). 
 c. 36% Estancias en Navarra: 84 meses (7 años). 
Estancias de Teobaldo I en Navarra: 
 1. 1234.04 a 1234.12 = c. 09 meses. 
 2. 1236.09 a 1238.05 = c. 21 meses (1 año y 9 meses). 
 3. 1243.06 a 1245.03 = c. 22 meses (1 año y 10 meses). 
 4. 1247.11 a 1249.03 = c. 17 meses (1 año y 5 meses). 
 5. 1251.04 a 1252.01 = c. 10 meses. 










FUENTE: A partir de CD MARTÍN GONZÁLEZ, 1987 
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CUADRO 2. FONDOS ARCHIVÍSTICOS. TEOBALDO I (1234-1253) 
 ARQUETIPOS VERSIONES  
ARCHIVO & SECCIONES A+A’ CB CA CS TOTALES 
AGN Archivo General de Navarra. Pamplona 44 101 119 0  119 
● Documentos de Comptos 43 10 20 0 20  
● Códices. Cartulario I - 20 14 0 14  
● Códices. Cartulario II - 2 4 0 4  
● Códices. Cartulario III - 67 29 0 29  
● Códices. Cartulario IV - 0 49 0 49  
● Clero 1 1 0 0 0  
● Municipios 0 1 0 0 0  
● Papeles Sueltos 0 0 3 0 3  
ACP Archivo Catedral de Pamplona 0+1 0 0 0  0 
ACT Archivo Catedral de Tudela 2 0 2 0  2 
ACªR Archivo Colegiata de Roncesvalles 5 0 3 0  3 
AMP Archivo Municipal de Pamplona 2 0 0 0  0 
AMT Archivo Municipal de Tudela 1+2 0 0 0  0 
AHN Archivo Histórico Nacional. Madrid 3 0 1 0  1 
TOTALES 57+3 101 125 0 125 
ARQUETIPOS Y VERSIONES 158 125 283 
LEYENDA. A: Original. A’: Orig. múltiple. CB: Copia base. CA: Copia autorizada. CS: Copia simple. 
RELACIÓN ARQUETIPOS POR ARCHIVOS DE PROCEDENCIA (CD Col. dip. y n.º de doc.) 
AGN. Comptos: CD 5, 6, 8, 9, 10, 13, 14, 18, 19, 20, 27, 46, 53, 57, 64, 66, 67, 68, 69, 74, 76, 79, 80, 81, 82, 84, 85, 
88, 89, 91, 93, 95, 96, 100, 103, 104, 108, 109, 110, 111, 117, 119, 125, 129, 131, 134, 141, 143, 144, 146, 154, 
155, 156. 
AGN. Cartulario Real 1: CD 1, 2, 3, 11, 45, 65, 90, 106, 114, 115, 132, 138, 139, 140, 142, 145, 148, 149, 152, 160. 
AGN. Cartulario Real 2: CD 151, 157. 
AGN. Cartulario Real 3: CD 7, 15, 16, 17, 21, 22, 23, 24, 25, 26, 28, 29, 30, 31, 32, 33, 34, 36, 37, 38, 39, 40, 41, 42, 
43, 44, 47, 48, 49, 50, 51, 52, 54, 55, 56, 58, 59, 60, 61, 62, 70, 71, 72, 77, 83, 87, 92, 94, 97, 98, 99, 101, 105, 107, 
112, 118, 120, 121, 122, 123, 124, 126, 127, 130, 133, 159, 161. 
AGN. Clero: CD 116, 158. 
AGN. Municipios: CD 153. 
ACPamplona: CD (69) ARQUETIPOS SEGÚN TRADICIÓN DOCUMENTAL 
ACTudela: CD 4, 128. Sobre original: 57 docs. N.º en negrita. 
ACªRoncesvalles: CD 63, 75, 102, 136, 137. Orig. múltiples: 3 docs. N.º en (negrita). 
AMPamplona: CD 73, 147. Sobre copia autorizada: 101 docs. N.º en redonda. 
AMTudela: CD 150, (150) (150). Nota: los documentos 12, 78 y 113 no se editan. 











FUENTE: A partir de CD MARTÍN GONZÁLEZ, 1987. 
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CUADRO 3. EDICIONES DIPLOMÁTICAS (1840-1987). TEOBALDO I (1234-1253) 
Nº EDICIONES DOCUMENTALES DOCS % 


























2 ILARREGUI, P. [1869, reed. 1964]. Fuero general de Navarra. 1 
3 BRUTAILS, J.A. [1890]. Documents des Archives de Comptes de Navarre… 3 
4 ARIGITA, M. [1900]. Documentos inéditos para la historia de Navarra. 3 
5 GOROSTERRATZU, J. [1925]. Don Rodrigo Jiménez de Rada. 1 
6 BERROGAIN, G. [1929]. Documentos para el estudio de las instituciones 3 
7 ESCALADA, F. [1931]. Documentos históricos del castillo de Javier… 1 
8 LACARRA, J.M. [1934]. Documentos para la historia de las instituciones… 1 
9 MARICHALAR, C. [1934]. Colección diplomática de Sancho el Fuerte. 1 
10 IBARRA, J. [1935]. Historia de Roncesvalles. 1 
11 LACARRA, J.M. [1948]. Las peregrinaciones a Santiago de Compostela. 1 
12 LACARRA, J.M. [1952]. Documentos para el estudio de la reconquista… 2 
13 GOÑI, J. [1953]. Nuevos documentos sobre la catedral de Pamplona. 1 
14 QUIROGA, M.D. [1955]. Filiación genealógica… de la Casa de Rada. 1 
15 GOÑI, J. [1957]. Los obispos de Pamplona en el siglo XIII. 1 
16 GARCÍA LARRAGUETA, S. [1957]. El Gran Priorado de Navarra… 2 
17 IRURITA, M.A. [1959]. El municipio de Pamplona en la Edad Media. 1 
18 ALMAGRO, M. [1959]. Historia de Albarracín y su tierra… 4 
19 VILLABRIGA, V. [1962]. Sangüesa, ruta compostelana… 1 
20 LACARRA, J.M. [1972]. El juramento de los reyes de Navarra, 1234-1329 1 
21 LACARRA, J.M. [1975]. Fueros de Navarra.... 2. Pamplona. 2 
22 OSTOLAZA, M.I. [1978]. Colección diplomática de S.M.ª de Roncesvalles. 7 
23 FORTÚN, L.J. [1982]. Colección de fueros menores de Navarra… 20 
24 MARTÍN, M. [1987]. Colección diplomática de… 1. Teobaldo I. 87 55,06 
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CUADRO 4. CARACTERES EXTRÍNSECOS. TEOBALDO I (1234-1253) 
ORIG. REGIOS SOPORTE FORMATO DISPOSICIÓN VALIDACIÓN 
N.º Fecha Perg. Papel Ancho Alto Hoja Cuad. Signo Sello 
06 1234.09.01 ●  ●  ●   ● 
08 1234.09.11 ●  ●  ●   ● 
14 1234.11.25 ●  ●  ●   ● 
35 1234.11 ●  ●  ●   <●> 
57 1237.05.08 ●  ●  ●   ● 
63 1237.07 ●   ● ●   ● 
69 1237.11.05 ●  ●  ●   ● 
73 1238.02.09 ●  ●  ●   ● 
75 1238.02 ●   ● ●   ● 
79 1238.04.01 ●  ●  ●   ● 
82 1238.04.22 ●  ●  ●   ● 
85 1238.05 ●  ●  ●   <●> 
86 1238.05 ●  ●  ●   <●> 
95 1244.03.11 ●  ●  ●   ● 
96 1244.04.19 ●  ●  ●   ● 
102 1244.08 ●   ● ●   <●> 
117 1246.11 ●  ●  ●   ● 
128 1248.05.30 ●  ●  ●   ● 
129 1248.06.11 ●  ●  ●   ● 
135 1249.01.15 ●  [●] ●   ● 
136 1249.02.14 ●   ● ●   ● 
137 1249.02.15 ●   ● ●   (?) 
147 1251.02.13 ●  ●  ●   ● 
150 1251.10.25 ●  ●  ●   ● 
156 1253.03.03 ●  ●  ●   ● 
158 1253.03.30 ●   ● ●   ● 
Total 26 0 19 6 26 0 - 25 
% 100% 0% 73% 26% 100% 0% - 96,15% 
SIMBOLOGÍA. 
[●] Documento de apariencia apaisada pero que si contamos con la plica se convierte en cuadrado. 
<●> Documento con restos de haber tenido sello, pero no cuenta con anuncio de validación. 
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CUADRO 5. CARACTERES INTRÍNSECOS. TEOBALDO I (1234-1253) PARTE 1 
DOCUMENTACIÓN REGIA TRADICIÓN LENGUA 
N.º Fecha Data tópica A A’ CA CS L RN F 
1 1234.06.18 Pamplona   ●  ●   
2 1234.07.18 Estella   ●   ●  
3 1234.08.10 Estella   ●   ●  
5 1234.09.01 Pamplona   ●  ●   
6 1234.09.01 [Pamplona] ●    ●   
8 1234.09.11 Almazán  ●   ●   
9 1234.10.31 Logroño   ●  ●   
11 1234.11.23    ●  ●   
13 1234.11.25 Pamplona ●     ●  
14 1234.11.25 Pamplona   ●  ●   
22 1235.10 Tudela   ●   ●  
26 1236.02.09 Tudela   ●   ●  
28 1236.09.19 Olite   ●  ●   
29 1236.09.20 Olite   ●  ●   
32 1236.10.08 Estella   ●  ●   
33 1236.11.10 Sangüesa   ●   ●  
34 1236.11.27 Estella   ●   ●  
35 1236.11 Olite ●    ●   
36 1236.12.07 Tudela   ●  ●   
37 1236.12.08 Tudela   ●   ●  
38 1236.12.14 Tudela   ●   ●  
40 1237.01.11 Olite   ●   ●  
46 1237.02.09 Olite   ●   ●  
47 1237.02.13 Monreal   ●  ●   
48 1237.02.19    ●  ●   
50 >1237.03 Pamplona   ●   ●  
51 >1237.03 Pamplona   ●  ●   
52 >1237.03 Olite   ●   ●  
53 >1237.03 Tudela   ●   ●  
55 1237.04 Puente la Reina   ●   ●  
56 1237.04 Estella   ●   ●  
57 1237.05.08 Tudela  ●    ●  
58 1237.05.11 Tudela   ●  ●   
59 1237.05    ●  ●   
60 1237.05    ●  ●   
62 1237.07.23 Estella   ●  ●   
63 1237.07  ●    ●   
65 1237.09.01 Tudela   ●   ●  
68 1237.10.27 Pamplona   ●  ●   
69 1237.11.05 Pamplona  ●    ●  
70 1237.11    ●    ● 
71 1238.01.25 Estella   ●   ●  
73 1238.02.09 Olite ●     ●  
75 1238.02 Tudela ●     ●  
76 1238.03 Tudela   ●   ●  
77 1238.03 Tudela   ●  ●   
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CUADRO 5. CARACTERES INTRÍNSECOS. TEOBALDO I (1234-1253) PARTE 2 
DOCUMENTACIÓN REGIA TRADICIÓN LENGUA 
N.º Fecha Data tópica A A’ CA CS L RN F 
79 1238.04.01 Estella ●     ●  
82 1238.04.22 Tudela  ●    ●  
83 1238.04.30 Bayona   ●  ●   
85 1238.05  ●    ●   
86 1238.05  ●    ●   
94 1244.02 Tudela   ●   ●  
95 1244.03.11 Pamplona  ●    ●  
96 1244.04.19 Olite  ●    ●  
102 1244.08 Sangüesa ●    ●   
106 1244.10.24 Peralta   ●   ●  
112 1245.03.07 Estella   ●   ●  
114 1245.03.24 Olite   ●   ●  
115 1245.04.18 Estella   ●   ●  
116 1245.04    - -  ●  
117 1246.11.15 Estella ●     ●  
118 1247.11.21 Olite   ●   ●  
124 1248.01.14 Tudela   ●   ●  
126 1248.03.24     Estella   ●   ●  
127 1248.05.04 Olite   ●   ●  
128 1248.05.30 Tudela ●     ●  
129 1248.06.11 Estella  ●    ●  
130 1248.07.07 Estella   ●   ●  
132 1248.10.21 Ochagavía   ●   ●  
134 1249.01.08 Tudela   ●   ●  
135 1249.01.15 Mendavía ●     ●  
136 1249.02.14 Tudela ●     ●  
137 1249.02.15 Tudela ●     ●  
138 1249.03.12 Cizur   ●   ●  
140 1249.03.23 Urdax   ●   ●  
142 1250.04.04 París   ●   ●  
145 1251.05.16 Abárzuza   ●   ●  
147 1251.07.13  ●     ●  
148 1251.07.20 Pamplona   ●   ●  
149 1251.07.26 Artajona   ●   ●  
150 1251.10.25 Tudela  ●    ●  
153 1252.08.18 Pamplona   - -  ●  
156 1253.03.03 Larraga ●     ●  
157 1253.03.24 Estella   ●   ●  
158 1253.03.30 Pamplona ●     ●  
159 1253.03    ●   ●  
160 1253.06.26 Estella   ●   ●  
Total: 87 18 8 59 (2) 26 60 1 
% 20,68 9,20 67,82 2,30 29,88 68,97 1,15 
LEYENDA.  Tradición. A: Original. A’: Original múltiple. CA: Copia autorizada. CS: Copia simple. 
 Lengua. L: Latín. RN: Romance navarro. F: Francés.  
FUENTE: A partir de CD MARTÍN GONZÁLEZ, 1987. 
Documentación del reino de Navarra.  Diplomática real de Teobaldo I (1234-1253) 
TFG. Curso 2015-2016.   Anexo gráfico. Cuadro 6 
 
CUADRO 6. DATACIÓN DOCUMENTAL. TEOBALDO I (1234-1253) PARTE 1 
 EXPRESIÓN DEL AÑO EXPRESIÓN DEL MES  






















































































































































Nº DATA CRÓNICA 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 DATA TÓPICA 
1 1234.06.18 D  ●       ●   ●  ●  Pamplona 
2 1234.07.18 M  ●      ●      ●  Estella 
3 1234.08.10   ●      ●      ●  Estella 
4 1234.08  ●           ●    Tudela 
5 1234.09.01 V  ●   ●   ●        Pamplona 
6 1234.09.01   ●          ●  ●   
7 1234.09.01   ●          ●     
8 1234.09.11   ●   ●       ●    Almazán 
9 1234.10.31  ● ●  ●    ●        Logroño 
10 1234.10   ●   ●       ●     
11 1234.11.23   ●      ●    ●  ●   
[12]                   
13 1234.11.25   ●      ●    ●  ●  Pamplona 
14 1234.11.25 L  ●   ●   ●        Pamplona 
15 Sin data                  
16 1235.03.16 V  ●          ●     
17 1235.03  ●           ●     
18 1235.03  ●           ●     
19 1235.07.03  ● ●  ●        ●    Brihuega 
20 1235.09  ●           ●     
21 1235.09  ●           ●    Tudela, iglesia de… 
22 1235.10   ●          ●    Tudela 
23 1235.10  ●           ●     
24 1235.12  ●           ●     
25 1236.01.06  ●           ●     
26 1236.02.09 S  ●          ●    Tudela 
27 1236.03   ●          ●     
28 1236.09.19 V  ●      ●    ●    Olite 
29 1236.09.20 S  ●      ●        Olite 
30 1236.09   ●          ●     
31 1236.09   ●          ●     
32 1236.10.08   ●          ●  ●  Estella 
33 1236.11.10   ●      ●        Sangüesa 
34 1236.11.27 J  ●      ●      ●  Estella 
35 1236.11   ●          ●    Olite 
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CUADRO 6. DATACIÓN DOCUMENTAL. TEOBALDO I (1234-1253) PARTE 2 
Nº DATA CRÓNICA 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 DATA TÓPICA 
36 1236.12.07 D  ●      ●    ●    Tudela 
37 1236.12.08 L  ●      ●    ●    Tudela 
38 1236.12.14 D  ●      ●    ●    Tudela 
39 1236.12  ●           ●     
40 1237.01.11 D  ●         ● ●    Olite 
41 1237.01  ●           ●     
42 1237.01  ●           ●     
43 1237.01  ●           ●     
44 1237.01  ●           ●     
45 1237.01  ●           ●     
46 1237.02.09   ●      ●    ●    Olite 
47 1237.03.13 V  ●      ●    ●  ●  Monreal, castillo de 
48 1237.02.19   ●          ●     
49 1237.03.02   ●          ●    Tudela 
50 1237.03<   ●              Pamplona 
51 1237.03<   ●              Pamplona 
52 1237.03<   ●              Olite 
53 1237.03   ●          ●  ●  Tudela 
54 1237.03  ●           ●     
55 1237.04   ●          ●  ●  Puente la Reina 
56 1237.04   ●          ●    Estella 
57 1237.05.08 V  ●      ●    ●    Tudela 
58 1237.05.11  ●           ●    Tudela, castillo de 
59 1237.05   ●          ●     
60 1237.05   ●          ●     
61 1237.06   ●          ●    Tudela 
62 1237.07.23 J ●           ●    Estella 
63 1237.07   ●          ●     
64 1237.08.18 M  ●      ●    ●    Estella 
65 1237.09.01   ●      ●    ●  ●  Tudela 
66 1237.09.21   ●      ●         
67 1237.09  ● ●  ●        ●     
68 1237.10.27   ●      ●        Pamplona 
69 1237.11.05 J  ●      ●    ●    Pamplona 
70 1237.11   ●  ●        ●     
71 1238.01.25   ●      ●    ●    Estella 
72 1238.01   ●  ●        ●    [Tudela] 
73 1238.02.09   ●      ●    ●    Olite 
74 1238.02.18 J  ●      ●    ●    Tudela 
75 1238.02   ●          ●    Tudela 
76 1238.03   ●          ●    Tudela 
77 1238.03  ●           ●    Tudela 
[78]                   
79 1238.04.01 J  ●       ●   ●  ●  Estella 
80 1238.04.21 m  ●      ●    ●    Tudela 
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CUADRO 6. DATACIÓN DOCUMENTAL. TEOBALDO I (1234-1253) PARTE 3 
Nº DATA CRÓNICA 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 DATA TÓPICA 
81 1238.04   ●          ●     
82 1238.04.22 J  ●      ●    ●    Tudela 
83 1238.04.30   ●     ●         Bayona 
84 1238.05.01 V  ●          ●     
85 1238.05   ●          ●     
86 1238.05   ●          ●     
87 1238   ●            ●   
88 1239.06   ●          ●    Acedo, iglesia de 
89 1243.07.15  ● ●     ●         Santa Eulalia 
90 1243.10.19 L  ●      ●        Laguardia 
91 1234.10   ●          ●     
92 1244.01.02 S  ●      ●         
93 1244.02   ●          ●     
94 1244.02   ●          ●     
95 1244.03.11   ●          ●    Pamplona 
96 1244.04.19 M ●           ●     
97 1244.06.03 V  ●       ●       Salveterre 
98 Sin data                  
99 1244.06   ●          ●     
100 1244.07.13   ●     ●         Olite 
101 1244.07   ●          ●     
102 1244.08   ●          ●    Sangüesa 
103 1244.09.13 M  ●      ●         
104 1244.09.21 m  ●      ●         
105 1244.09   ●  ●        ●     
106 1244.10.24 L  ●      ●        Peralta 
107 1244.11   ●          ●    Tudela 
108 1245.02.18 S  ●      ●        Tudela 
109 1245.02.21 M  ●      ●        Fontellas 
110 1245.02.21 M  ●      ●        Fontellas 
111 1245.02.25 S  ●      ●        Tudela 
112 1245.03.07 J  ●      ●         
[113]                   
114 1245.03.24 V  ●      ●    ●    Olite 
115 1245.04.18 M  ●       ●       Estella 
116 Sin data                  
117 1246.11.15 J  ●      ●        Estella 
118 1247.11.21 J  ●      ●        Olite 
119 1247.11.22   ●  ●    ●        Olite, palacio real de 
120 1247.11.22   ●  ●    ●        Olite, palacio real de 
121 1247.11.22   ●  ●    ●        Olite, palacio real de 
122 1247.11.22   ●      ●        Sangüesa (?) 
123 Sin data                  
124 1248.01.14 M  ●      ●        Tudela 
125 1248.03.03 M  ●      ●        Estella 
Documentación del reino de Navarra.  Diplomática real de Teobaldo I (1234-1253) 
TFG. Curso 2015-2016.   Anexo gráfico. Cuadro 6 
 
CUADRO 6. DATACIÓN DOCUMENTAL. TEOBALDO I (1234-1253) PARTE 4 
Nº DATA CRÓNICA 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 DATA TÓPICA 
126 1248.03   ●  ●        ●     
127 1248.05.04 L  ●      ●        Olite 
128 1248.05.30 S  ●       ●       Tudela 
129 1248.06.11 J  ●       ●       Estella 
130 1248.07.07 M  ●      ●        Estella 
131 1248.09.03 J  ●      ●        Estella 
132 1248.10.21 m  ●      ●        Ochagavía 
133 1248.10.31   ●      ●        Urdax 
134 1249.01.08 V  ●      ●        Tudela 
135 1249.01.15 V  ●      ●        Mendavia 
136 1249.02.14 D  ●      ●        Tudela 
137 1249.02.15 L  ●      ●        Tudela 
138 1249.03.12 J  ●      ●        Cizur 
139 1249.03.19 V  ●      ●        Cizur 
140 1249.03.23 M  ●      ●        Urdax 
141 1249.04.24  ●      ●          
142 1250.04.04 L  ●       ●       París 
143 1250.07.15  ●           ●    Sevilla 
144 1251.04   ●   ●       ●     
145 1251.05.16 M  ●   ●   ●    ●    Abárzuza 
146 1251.07.12 m  ●      ●    ●     
147 1251.07.13 J  ●   ●       ●     
148 1251.07.20 J  ●   ●   ●    ●    Pamplona 
149 1251.07.26 m  ●   ●   ●    ●    Artajona 
150 1251.10.25 m  ●   ●   ●    ●    Tudela 
151 1252.04.06  ●         ●       
152 1252.06.07 V ●           ●     
153 1252.08.18 D  ●      ●        Pamplona 
154 1252.12.03 M  ●      ●    ●     
155 1252.12.15  ●           ●     
156 1253.03.03 L  ●       ●       Larraga 
157 1253.03.24 L  ●      ●    ●    Estella 
158 1253.03.30 D  ●      ●    ●    Pamplona 
159 1252-1253   ●               
160 1253.06.26 J  ●      ●    ●    Estella 
161 Sin data                  
Clave de trama:  documentos emitidos por la cancillería de Teobaldo I.  
   
   
   
   
   
   
   
   
   
  Fuente: A partir de CD MARTÍN GONZÁLEZ, 1987. 
